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El Distrito de Coalcoman está situado hácii 
de la capital del Estado de Michoacan, á que p 
y es el más remoto del centro político. Confi 
Norte con el Distrito de Apatzingan, por el 
el Estado de Guerrero, por el Sur está bañai 
Océano Pacifico, y por el Occidente lo limita el 
guayana, que forma el limite entre los Estadi 
lima y Michoacan. La superficie del Distrí' 
estimarse en 12,500 kilómetros cuadrados, en 
les hay una población de 10,864 habitantes, ó 
por kilómetro cuadrado, de lo cual resulta, qu 
de las comarcas más despobladas de nuestro i 
con excepción de Sonora y de la Baja Califo: 
tienen respectivamente 0.6 y Ó.2 habitantes po 
tro cuadrado, este Distrito es inferior, en poBl 
lativa, á ctfalquiera de los Estados de la Reptíb 

Coalcoman es una comarca esencialmentt 
fiosa, con excepción de los terrenos que rieg 
Coaguayana y de algunas pequeñísimas planici 



al litoral, en Pómaro y Tapitina. La gran cordi 
Tiontañas que procedente del Estado de Guerr 

la denominación de Sierra Madre, penetra ei 
< de Michoacan y corre casi paralelamente i 
leí Pacífico, á una distancia que varia entre 
kilómetros, forma el limite de la Mesa Centra 
[lacia el Océano varias cordilleras secundarias 
reccion de Norte á Sur próximamente. La i 
ante de ellas se desprende de la Sierra Ma 
os 19° y 19°30' de latitud, y entre los 3° y 4' 
id occidental, contados desde el meridiano d 

de México , y forma el macizo montañoso e: 
itá situado el Distrito de Coalcoman. Al Orit 
oniente de esta cordillera corren dos caudal( 
I Oriente, el del Marqués, tributario muy imi 
leí Rio Mexcala; tiene su nacimiento en las a 
1 Distrito de los Reyes, hacia el pueblo de Ti 

y riega la inmensa llanura de tierras bají 
1 llamada "Plan de Tierra -Caliente," en do 
situados los pueblos de Tepalcatepec, Apatzln 
ibiscatio. Al Occidente, el Rio de Coaguayt 

del Estado de Colima y del Distrito; nace d< 
era principal, en las cercanías del pueblo de 
1 ( Estado de Jalisco ) y corre casi paralelami 
idena secundaria (Sierra de Coalcoman). Ei 
general, que es de Norte á Sur, recibe el Coa^ 
lor su maleen izquierda varios afluentes que j 

de la Sierra de Coalcoman y corren del N. I 
entre los cuales pueden citarse como más n 
)s arroyos de Barreras, el Guayabo y el de Trc 

margen derecha en territorio de Colima, el p 
ifluente del Co^uayana es el "Rio Salado" 



se le une á unos 10 ó 15 kilómetros de Jolotlan (Colí-- 
ma). Desde su fuente, Mazamitla, hasta más abajo de 
Túxpan (Jalisco), el curso del Coaguayana es impetuoso 
y torrencial y su volumen de agua de no grande impor- 
tancia. Los afluentes que recibe más abajo, aumentan 
considerablemente su volumen y lo hacen enteramenter 
invadeable durante una gran parte del año. Todavía en 
el "Puente de Ochoa," inmediato, al Naranjo, corre este 
rio con grande impetuosidad en un lecho rocalloso, 
sembrado de escollos y de grandes piedras rodadas. 
Sus márgenes son acantiladas y á veces cortadas á pico, 
dejando á descubierto grandes masas de roca, probable- 
mente "de caliza compacta, muy dura. En largos tramos 
el lecho del rio lo forma una profunda barranca de flan- 
cos escarpados, cubiertos de una rica vegetación. Sola- 
mente al aproximarse al Océano, cuando corre en las 
tierras bajas, se modera su curso, y á unos 20 kilóme- 
tros de su embocadura, que tiene el nombre de Boca 
de Apiza, se hace navegable para embarcaciones de po- 
co calado. 

Como en el "Puente de Ochoa" ya solo tiene 230 
metros sobre el nivel del Océano, todos los pequeños 
valles en los cuales corren los afluentes del Coaguaya- 
na y el valle mismo de este rio, presentan vegas que 
disfrutan de un clima tórrido y de una grande fertilidad, 
y con buenos regadíos. En una de ellas está situada la 
Hacienda de Trojes, que es xma de las ñncas de más 
importancia. Á unos 15 ó 20 kilómetros abajo del Ran- 
cho del Naranjo, el terreno que forma la cuenca del 
Coaguayana es menos accidentado, en algunas partes 
plano, y las lomas son de poca elevación, formando el 
verdadero valle que lleva el nombre de Coaguayana y 



table por su fertilidad y por la alta teír 
reina allf todo el año. Las ondulación 
acen que este valle sea muy irr^ular, v 
hura de 10 á 18 kilómetros. El pueblit 
bien el nombre de Coaguayana y lo ha 
la situado en la mái^n izquierda á lin 
s de la Boca de Apiza, punto donde, com 
arroja esta corriente en el Océano Paclf 
es, el suelo de la Ckjaguayana se extiend 
al del Pacífico hacia el Norte, subiendo i 
e, sin pasar de 230 metros y todo él dis 
ito, de un clima tórrido. 
5S ríos Coaguayana y del Marqués queda 
la cordillera de Coalcoman, que por su 
por su nataruleza geológica y por sus Í1 
is, difiere notablemente de las cordiller 
y Ahuijuyo, con las cuales, sin embar 
orográficamente . El macizo montañoi 
icupo, está gubdividido en dos grandes 
líelas, que solo dejan entre sí el estrecl 
1 cual corre el rio de Cachan, cuyo naci 
uentra al Norte del pueblo de Coalcoi 
7 kilómetros. Hacia el pueblo de Aguil 
iental, que es la que presenta crestas mí 
iOO metros), se bifurca en dos ramales; < 
e aparta de la dirección general de la 
ma un rumbo S. E. hacia el Estado de G 
I valle que dejan entre sí estos dos ra 
io de Nexpa, así llamado por el pueblo i 
i cuya inmediación desemboca en el O 

iso montañoso de la Sierra de CoalcomaJ 
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por el Este limita el valle de Coaguayana, está formado 
de unas calizas muy duras de color negrusco, pertene- 
cientes al período cretáceo. En estas calizas abundan de 
tal manera los fósiles, que algunas veces los restos ani- 
males forman por sí solos la masa misma de la roca, que 
entonces pasa á ser una roca zoógena. La más carac- 
terística es la caliza de hipuritas, que forma poderosos 
estratos, cuyos crestones son visibles en una gran super- 
ficie, en diferentes puntos del Distrito, principalmente 
entre el Naranjo y la cañada que baja del cerro del 
Laurel, y entre el pueblo de Coalcoman y el rancho del 
Crustel. En las cumbres escarpadas suele haber tam- 
bién grandes masas de rocas protegen as, entre ellas 
granito porfídico, cuarzite con prasio, y comunmente 
grandes masas de pórfido con granos de feldespato, que 
por su variada coloración, prestan diferentes aspectos 
al pórfido. Hay también brechas y conglomerados 
(Cerro del Laurel), cuyos fi^agmentos angulares son de 
fierro pardo y de otras rocas más antiguas, unidos 
por una base caliza compacta, que les da gran du- 
reza. 

Superpuesta á la caliza, aparece en la vertiente oc- 
cidental de este ramal, la pizarra caliza y la pizarra ar- 
cillosa, alternando con capas de marga y de litomEn-ga./ 
Estas rocas se dejan ver en las cañadas en donde están 
las pequeñas rancherías de Juana María y Pié de la 
Cuesta, hasta las Gúacimas, entre los 600 y 1,200 me- 
tros sobre el nivel del mar. En la vertiente oriental, 
hacia el estrecho valle en que está ubicado el pueblo de 
Coalcoman, aparecen otra vez las calizas fosilíferas, par- 
ticularmente en la cañada del Rincón. La altitud de los 
puntos culminantes de este ramal de la cordillera de 
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a, que sirve de base á la caliza fosUifera, 

en lechos casi horizontales. También s 
1 capas de pizarra caliza, análogas por su 
petrográficos á las que se observan en la 
iccidental, ocupan una zona cuya altitu 
análoga, lo cual autoriza á creer que per 
i mismo terreno, que se extiende de una á 
con la solución de continuidad que establt . 
n que separa á éstas. Como se verá adelante, 
arras calizas y arcillosas, pertenecen á un pe- 
ís antiguo que el de lapiza fosilífera. 
rtiente oriental de este mismo ramal presenta 
lechos de arenisca refractaria, debajo de la cali- 
losa; y descendiendo hacia la planicie de Apat- 
ie encuentra el pórfido feldespático, de una 
m verdosa, análogo al pórfido característico á 
lera de Real del Monte (Estado de Hidalgo.) 
1 es mdudablemente el ícente dinámico que , 
el levantamiento, al cual debe su existencia la 
! Coalcoman. Se le encuentra desde el pimto 
Las Tenerías (2,170 metros de altitud) basta 
ie de Apatzingan (320 metros de altitud) y ocu- 
tiente oriental de la cordillera central. La zona 
lal de esta cordillera, está formada casi exclu- 
;e de montañas porfídicas, en las que raramente 
la caliza cavernosa. Algunas masas de diorita 

también en estas montañas, particularmente 
Sur. En la región del litoral, formando pinto- 
anUlados, azotados de continuo por las olas del 
rrecifes á flor de agua, se encuentra el granito, 
il aparece la mica en pajitas escasamente dise- 
en una masa en -que domina el cuarzo. 
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El pórfido, como roca dominante, tiene mi papel geog- 
nóstico y geológico muy importante en las formaciones 
coalcomanenses. La' grande extensión superficial que 
abraza, inferior sin embargo á la de la caliza, hace que 
se presente en todas sus variedades, dominando siem- 
pre el feldespático, cuya diferente coloración presta una 
gran variedad de entonaciones á las masas porfídicas 
que se observan ya en el fondo de las cañadas, ya en 
los acantilados, ó ya en las crestas^de las montañas. Se 
presenta generalmente en grandes masas compactas, 
surcadas á veces por venas de cuarzo y ^calcedonia, 
acompañada de pirita. En las inmediaciones del Santo 
Niño, desde el Hizote y Tepame, se encuentra el pórfi- 
do muy descompuesto, sobre todo, en contacto con una 
roca ferruginosa de origen ígneo, que abriga criaderos 
de oro. Descompuesto el feldespato que es su elemen- 
to constitutivo más importante, se trasforma el pórfido 
unas veces en una masa arcillosa en la cual subsisten 
aún los cristales de cuarzo ó simplemente partículas 
de cuarzo hialino, y otras da lugar á la formación de 
ima roca deleznable, parecida á la toba caliza, de la cual 
difiere desde luego por la ausencia.de estratificación. 

En la exploración que'practiqué en el Distrito por di- 
ferentes rumbos para visitar algunos criaderos, pude 
ver que el pórfido es la única roca que da abrigo á cria- 
deros metalíferos de oro ó plata. La caliza fosilífera y 
la caliza cavernosa dolomítica, que dominan en el Dis- 
trito, solo dan abrigo en el seno de sus capas á ricos y 
muy importantes depósitos de fierro pardo y fierro mag- 
nético, y son estériles en metales preciosos. Las piza- 
rras alojan criaderos de cobre abigarrado, (rancho de 
Juana María), y algunas veces de galena, en forma de 
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vetas. Es verdad que se me señalaron dos pretendidas 
vetas de plata en la cañada del Rincón, en la caliza fo- 
silífera; pero además de que la veta no está bien defini- 
da para darle este nombre con propiedad, es un hecho 
que nunca pudieron estraer mía partícula ai^entífera 
de ese supuesto criadero, y los ensayos docimáticos que 
practiqué, hicieron constar la ausencia completa de 
aquel metal. He creido conveniente, antes de pasar 
adelante, establecer ^ta importante diferencia, que, des- 
de un punto de vista geognóstico, presentan los tres ti- 
pos de roca existentes en el Distrito de Coalcoman, 
porque ella arroja mucha luz para la investigación de 
los criaderos metalíferos. El estudio paleontolt^co y 
geolt^co de la caliza fosilífera y los caracteres petrográ- 
ficos de las pizarras, que haré más adelante, comproba- 
~* *" diferencia que guardan entre sí los tres grupos 

! se encuentra más característica la formación 
es en la vertiente oriental de la cordillera del 
acia los límites de este Distrito con el de Apat- 
Allf aparece el pórfido feldespático con una 
n verdosa y formando inmensas masas com- 
acantilados de algunas decenas de metros de 
1 los bordes de proftindas y estrechas cañadas 
cas. Allí se encuentran á cada paso vetas de 
ie ametista acompañado de calcedonia y de 
o de cal cristalizado; no todas estas vetas pre- 
ña potencia notable; la mayor parte solo son 
: se ramalean y se pierden á corta distancia, 
ndicios de abrigar en su seno metales de pla- 
sta r^on porfídica es en donde arma un sís- 
grupo de vetas robustas y bien definidas, la 
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mayor parte de las cuales han producido ley de plata 
en los ensayes que practiqué sobre ejemplares recogi- 
dos en la exploración de esta zona, de la cual adelante 
haré una descripción geognóstica. 

En la región granítica, que está limitada á una estre- 
cha zona á lo lai^o del litoral, frecuentemente interrum- 
pida por la presencia de los pórfidos y aun de las cali- 
zas, no se ha encontrado, que yo sepa, criadero alguno 
de metales preciosos. No ha sido así con la roca ferru- 
ginosa de origen ígneo, que aparece entre Tepame y el 
Santo Niño, la cual da abrigo á los criaderos que, bajo 
la forma de Stockwerk, son objeto de uíia pequeña ex- 
ploración aurífera. 

Después de las rocas eruptivas ya mencionadas apa- 
recen en el orden geológico de antigüedad, las areniscas 
pizarras arcUlosas y ¿nwacks,' que se presentan en 
ambas cordilleras de la Sierra de Coálcoman. Subordi- 
nada á estas pizarras aparece en algunos puntos la dia- 
basa, grunskin de los alemanes, bajo la forma de depó- 
sitos en mantos, conteniendo como minerales anexos 
depósitos de fierro magnético, fierro pardo y piritas; 
esta roca se presenta en algunas de las montañas si- 
tuadas al Sur del pueblo de Coálcoman y también hacia 
el Norte entre la Cofradía y el Puerto de las Cruces. 
Se puede señalar su presencia en el punto llamado las 
fTerrerías, á causa de las pequeñas forjas catalanas es- 
tablecidas para la estraccion del fierro dulce. La micro- 
estructura de esta roca, es cristalina y está constituida 
por una masa fundamental feldespática, que le da un 
aspecto porfídico. 

La pizarra arcillosa se presenta netamente caracteri- 
zada por su textura tiene un color gris de perla á gris 




de humo, algunas veces teñida de rojo por el óxl 
fierro. Como minerales acompañantes, tiene muy í 
nudo la pirita. Se pega algo á la lengua y es sus 
tacto. Se observa, como dije antes, en las dos coi 
ras oriental y occidental, particularmente hacia 
Farota." La pizarra caliza, que también se eníu 
en esta zona, por su yacimiento creo se relaciona 
misma formación á que pertenece la pizarra arci 
Forma la pizarra caliza depósitos estracUficados, que 
parecen estar superpuestos á la pizarra arcillosa, y por 
sus caracteres petrográficos creo que pueden asimilarse 
al mismo grupo en la formacioq siluriana. 

La Serranía comprendida entre el rio de Cachan y 
el de Nexpa, que es el ramal oriental que resulta de la 
biñircacion de la cadena de montañas de Coalcoman, 
es particularmente notable por una caliza dolomf tica de 
una estructura muy curiosa. Los bancos de esta cali- 
za, á pesar de ser indudablemente más antros que los 
del período cretáceo que caracteriza al ramal occiden- 
tal, aparecen á una altitud sobre el nivel del mar que 
no baja -de 1800 metros, hacia el camino que conduce 
de Coalcoman al pueblito de Aguililla. 

Esta roca se presenta en lechos casi horizontales y 
los planos de estratificación están señalados por grietas 
ó relices más 6 menos pronunciados. La circunstancia 
de ser algo soluble en agua, ha hecho que la acción de 
las lluvias y el trascurso de los s^los, le hayan dado 
una estructura cavernosa, observándose huecos inftin- 
dibuliformes, de sección elíptica y de dimensiones tan 
variadas, que los hay desde algunos milímetros de diá- . 
metro hasta centenares de metros, que los asemejan á 
cráteres. De tal manera abundantes son estas hoque- 
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dades en el seno de la roca, que no se encontraría un 
decímetro cúbico que no contenga alguna. Esta inmen- 
sa masa caliza, que ocupa muchos kilómetros cuadra- 
dos de extensión, formando una meseta en lo alto de la 
cordillera, está pues perforada de arriba á abajo por un 
número infinito de cavidades que se comunican entre 
sí, se bifurcan, se ramalean y establecen en el interior 
un dédalo de conductos por donde circulan las aguas 
pluviales, hasta encontrar una salida por los flancos de 
las montañas. De esta singular estructura resulta que 
el desagüe durante las lluvias, no se hace por las caña- 
das ó vertientes de las montañas, sino por esos canales- 
subterráneos, que asemejan á un titánico drainaje. Los 
talwegs de las montañas, están allí reemplazados por 
cuencas elípticas, á las cuales concurren dos ó más to- 
rrentes en direcciones opuestas, que después de correr 
por la superficie unos cuantos metros, encuentran un 
camino subterráneo y se pierden de vista para aparecer 
á muchos kilómetros de distancia en los flancos de la 
serranía, dando al paisaje un aspecto tan extraño, que 
no es posible describir. 

Las capas superficiales sometidas á la acción de los 
agentes atmosféricos de tal manera han sido corroídas, 
que dan lugar á rocas aisladas que afectan formas las 
más raras y fantásticas, asemejando ya á baluartes, ya 
á torres, ó ya á edificios en ruinas, todo de un aspec- 
to pintoresco, al cual contribuye la hermosa vegetación 
de coniferas y cupulíferas que cubre estas montañas. 
Entre estas masas aisladas de caliza-dolomítíca es par- 
ticularmente notable un grupo conocido con el nombre 
de "Las Torrecillas," en el camino de Coalcoman á 
Aguililla, á 18 kilómetros del primer pueblo. Este pin- 
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toreaco y caprichoso, cuyo grupo consiste endi 
que alcanzan una altura de 18 metros, en las ( 
planos de estratificación dejaron marcadas lint 
visión que remedan los pisos de una torre. 

En el seno de esta misma masa caliza, á ce 
kilómetros al Sur del pueblo de Calcomal, se e 
una grandiosa gruta provenida también de 1 
disolvente que tienen las aguas en la roca. Lí 
tiene un acceso difícil y está oculta por ía ve 
después de avanzar unos 8 metros hacia el Orí 
una estrecha galería, se llega á un salón de ce 
metros, primorosamente decorado por estaláci 
talagmitas, que brillan fantásticamente á la I 
antorchas, afectando las i^ras más capríchoi 
estrecha galería al estremo del salón, conduc 
s^undo salón de dimensiones semejantes á la 
mero, y así se puede seguir avanzando y encí 
una séi^e de salones enlazados por pequeñas ^ 
cubiertos de magnifícas estalactitas. Cerca de 
tos metros reconocí de esta gruta, sin poder s 
fin tiene aquella sucesión de galerías y salas, 
suelo corre un pequeño arroyuelo de aguas ci 
fuertemente impregnadas de carbonato de cal, 
de las salas se encuentra un sedimento arcillos 
de un metro de espesor, del cual retiré algún 
oseosos y fragmentos de vasijas. Examinados 
sos resultaron ser un fémur humano, una til 
fromento del hueso iliaco, y algunas vérteb 
fraamentos de vasijas indican que pertenecen 
LS. No me inclino á creer que esta gi 
ibitada, en atención á que Ja cantidad 
gotas se desprende constantemente de 
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des, su difícil acceso y su piso que es de arcilla en es- 
tado constante de lodo, la hacen enteramente inadecua- 
da.para este uso. Es más probable que haya sido elegida 
como lugar de sepultura para personas de cierta gerar- 
quía entre los antiguos pobladores de aquellas regiones 
hoy casi inhabitadas. * Á esta maravillosa gruta que 
permanece ignota enmedio de aquellas vastas soledades, 
se le puso por nombre ^'' Gruta Zaragoza;'^ y si estuviera 
á corta distancia de las regiones pobladas de nuestro 
país, seria un punto de atracción para los turistas y geó- 
logos. 

La curiosa formación caliza de que me ocupo, no se 
refiere al período cretáceo dominante en el Distrito, ó 
á lo menos, la absoluta falta de caracteres paleontoló- 
gicos no permite establecer de una manera precisa la 
relación entre ambas calizas, no obstante cierta analogía 
en su composición petrográfica. Me inclino á creer más 
bien que pertenezca á la época paleozoica probablemen- 
te al terreno siluriano^ Esta roca encierra en su seno 
mantos de fierro magnético y fierro pardo, que junta- 
mente con los ya conocidos en las inmediaciones del 
pueblo de Coalcoman, subordinados á la formación cre- 
tácea, constituyen una inmensa riqueza que está por 
explotar. 

Como roca contemporánea á la caliza dolomítica silu- 
riana, merece citarse la siliza-pizarra que aparece en las 
montañas situadas entre Barranca Seca y el Puerto de 



'*' Algunas ruinas que encontré en mis excursiones á la costa, en va- 
rios puntos de la cordillera oriental, creo que dan fundamento para 
suponer que estos parajes fueron una de las etapas de la gran emigra- 
ción de las razas toltecas, del Norte hétela la Mesa Central. 

En el lecho de un arroyo, & no grande ^distancia de una de estas rui- 
nas, encontré una hermosa piedra de siliza-pizarra, labrada en forma 
de lanza^ 

2 
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No fué posible observar la relación 
■e esta roca y la caliza; pero es prob: 
en masas subordinada á la formacíoi 
roca dominante en el Distrito es ui 
ue, por sus caracteres petrográficos, 
ista clasificarse, lo mismo que la cali 
rita, como perteneciente á los terreí 
I sus elementos estratigráficos y pal 
¡ten colocarla en un período muc 
inguna formación geológica es más 
ctéres petrográficos, que la llamada 
in cierta impropiedad', cretácea; tar 
10 en el nuevo Continente, los terr 
) se presentan con elementos minei 
es, que sólo mediante el estudio com 
s fósiles, se ha podido establecer la i( 
rmaciones de unas y otras localidad 
tre sí. En Coalcoman se observa ui 
on una dureza de 7° á 8" casi siempí 
rístalizada en romboedros (excepcio: 
3 pequeño y textura conchoidea grai 
llana; su color es de negro agrisado 
le estar surcada de venas de cua 
riña, y de vetas de aragonia, perfec 

tos tienen un rumbo general de N< 
lacion de 40° próximamente. Alter 
■enisca con base de cuarzo, cristaliU' 
stratiflcacion concordante con la ca 
!sor de pocos metros, en tanto que 
1 potencias muy considerables que 
ez metros. 
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La caliza contiene una cantidad tan grande de fósiles, 
que á veces los restos animales por sí solos han contri- 
buido á formar la roca. Las especies más notables por 
su cantidad y por el importante papel paleontológico 
que juegan en esta formación, son las IRpariias. Estos 
rudistas se encuentran convertidos en una calcita de co- 
lor blanco y de textura cristalina, lo cual los hace muy 
distinguibles dé la roca en cuya masa se encuentran. 

De los Gasterópodos, en el orden de los Pectinibran- 
chios, se encuentra la Nerínea castiUi, perteneciente á 
la familia de los Pyramidelideos; la Pterodonta Inflaia^ 
de la misma familia, y la Plmrotomaria Flana (defran- 
ce) de la familia de las Hcdiotideas. En el orden de los 
Brachiópodos Cinideos se encuentra la familia de las 
Caprinideas ampliamente representada por los géneros' 
Hipurüa^ Caprínela y OaprinuUa (Ichthyosarcolitas de 
Desmarets) y por las Hipuritas comu vacdnum. Entre 
los animales annvMos^ de la clase de los annélides^ apa- 
rece el género Serpila. 

Entre los Pediníbranchios se recogieron ejemplares 
muy hermosos de la Pterodonta Inflata, de la familia 
de los Pyramidelideos. En estos moluscos la transfor- 
mación de la sustancia de la valva los convirtió en cal- 
cita de color pardo agrisado, de estructura amorfa. Los 
individuos observados tienen de 6 á 9 centímetros de 
longitud y son, por lo tanto, de dimensiones algo me- 
nores que los encontrados por el Sr. Ramírez en los 
terrenos cretáceos de Sierra Mojada. Este fósil es carac- 
terístico del período cretáceo y suministra un elemento 
paleontológico muy importante para la estratigrafía de 
los terrenos. 

La Plmrotomaria Plana^ perteneciente á la familia de 




'ideoe, se encuentra también en la 
le Coalcoman. Es una concha espi 
forma trocoide. Los ejemplares pre 
ncompletos en un estado absoluto d 
1 calcite muy dura, amorfa en uní 
en otras. El interior de las espinas 
istancia arcillosa que difiere de li 
cuentran estos Haliotideos. 
fcientes al orden de los Pleuroconch 
ieulideos, se encuentran también, au 
algujios individuos del género Po 
oval,^ue en el ejemplar estudiado i 
¡tros en el eje mayor. Aunque en E 
lo se encuentra (D'Orbigny) en los 
levoniano, de la época paleozoica 
glano, del periodo jurásico, se encu( 
Ds posteriores, como son los del pi 
Sr, Ramírez ha llamado ya la aten 
inte, de grande impori^incia para el i 
co de nuestro país, al bacer la des( 
encontrados en Sierra Mojada y ei 
istríto de Zumpango. La presencia : 
imo piso, ó en el mismo terreno, d' 
s que en Europa son respeetivamen 
e formaciones distintas, y muy se] 
ironoló^co de los terrenos, maniíl 
) son aceptables, para la geología 
onclusiones paleontológicas á que 
lecto á las rocas del ant%uo Cor 
■cunspeccion se necesita para clasif 
ükléxíco, atendiendo á los caractére 
i fósiles que en él se encuentran. 



21 

Posidonomya/ fué también señalado en Sierra Mojada^ 
por el Sr. Ramírez, en el terreno cretáceo, aunque en 
una zona diferente á la de las Hipuritas. 

Pero los fósiles más importantes de la formación cre- 
tácea del Distrito de Goalcoman, son: los pertenecientes 
al orden de los Brachiopodos Cinideos^ porque entre- 
ellos figura la numerosa familia de las Caprinideas (cla- 
se de los Rudidas)^ extensamente representada en aque- 
lla localidad por los géneros Hipurita^ Caprinvla y (7a- 
prineUa, Las Hipuritas son notables por el número y 
por las especies, entre las que se puede señalar la -Hí- 
purita Bioculata^ la Wpurita CorntHva/ícinum, La pri- 
mera en ejemplares recogidos por el Sr. Urquiza, y la 
segunda en ejemplares que, desgraciadamente, no se, 
pudieron retirar intactos de la caliza en que están alo- 
jados. No tuve el gusto de encontrar ejemplares de la 
especie designada por el Sr. Barcena, lEpurita Mexka- 
na; pero presumo que debe existir también, en atención 
á la identidad de esta formación cretácea con la de Zum- 
pango y otras localidades de la República. 

Se observan también algunas impresiones de valvas 
de moluscos de la familia Ostrea, probablemente de la 
especie Ostrea Couloni, si bien la falta de caracteres 
deja mucha duda respecto á la especie y aun al género. 

La presencia de las especies fósiles de que he hecho 
mención, permite hacer de los terrenos coalcomanenses 
un estudio estratigráñco y paleontológico bastante com- 
pleto para asignarle su lugar en el período cretáceo. 
Los caracteres deducidos de los géneros permiten seña- 
lar la existencia del piso Cenomaniano en todo su des- 
arrollo, particularmente caracterizado por la Pterodonta 
Inflaia (D'Orbigny) por las Belemnitas y por las Pleu- 
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pimdlaa. Estos dos pisos se suceden en el orden geoló- 
gico y en algunos puntos es dificil establecer la línea de 
reparación, si no fuera por los caracteres paleontológi- 
cos, pues petrográficamente, las rocas de que están for- 
mados presentan los mismos caracteres en una grande 
extensión geográfica, que abraza casi todo el Distrito, 
hasta cerca del litoral del Pacifico. 

La base de esta formación puede verse hacia el ran- 
cho de Cochixtla, al Sur del pueblo de Coalcoman, en 
donde se observa una arenisca de granos de glanconia, 
^ue le dan una grsmde analogía con el guadersandstein 
de los alemanes. En otros puntos descansa la caliza 
turoniana directamente sobre pórfidos de diferentes co- 
loraciones, de que ya hice ijiencion. 

Á medida que los estudios geológicos se han ido ha- 
ciendo extensivos á diferentes comarcas de México, se 
ha ido estableciendo la identidad de ciertas formaciones 
que abrazan una gran extensión superficial y forman 
otros tantos horizontes geológicos. El período cretáceo, 
en sus pisos superiores, se presenta en México en pun- 
tos muy distantes entre sí; tenemos ya señalada su pre- 
sencia y bien definidos sus caracteres petrográficos y 
paleontológicos en el Valle de México, (Distrito de Zum- 
pango), en Sierra ,Mojada y en la Sierra de Coalcoman. 
Presumo que la formación de Coalcoman no se limita 
por el NO. al macizo montañoso que lleva el nombre 
del Distrito, sino que pasa más allá de los límites de Mi- 
choacan y penetra en territorio de Jalisco, hasta las 
inmediaciones de Zapotlan, habiéndose señalado en la 
Hacienda de Huexcalapa. He manifestado que los pisos 
existentes en el Distrito de Coalcoman son el Cemoniano 
y el Turoniano, que son los superiores en la formación 
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cretácea, y que ambos corresponden á la zoi 
rica meridional,. Otro tanto se ha observadt 
rrenos de Sierra Mojada y de Zumpai^o, lo ( 
indicar que en nuestro país la formación en 
su pleno desarrollo en sus últimos períodos 
México, hacia el Norte, los terrenos cretáceo 
en Texas y en New-Jersey. 

En los pisos estudiados en nuestro país, : 
cierta identidad en los caracteres Iitol(%icos, i 
se puede señalar una diferencia petrt^ráfica 
ble entre los cretáceos europeos y los nuestrc 
do solamente los caracteres paleontológicos 
blecer la relación geológica entre la formacic 
del ant^o y del nuevo Continente. 

Reasumiendo las consideraciones relativa 
Ic^a del Distrito de Coalcoman, presento á co 
una nota de las diferentes rocas encontradas, 
dolas en el orden cronológico que les corres] 

HOCAS SEDIHENTARUS. ROCAS ERU 



{Pizarra arcülosa. 

Rzarra caliza. Pórfido feldes 

Maleas. Granito. 

Caliza dolomftica. Mineral de fíe 

{Areniscas. Pórfido. 

Caliza de Hipuritas. Diabasa. 

Caliza Turoniana. Rocas ferrugií 
Pizarra caliza. 



CRIADEROS METiLÍFEROS. 



Desde tiempos remotos han circulado noticias 1 
losas respecto á la existencia de ricos criaderos de 
tales preciosos en la región montañosa que const 
el Distrito de Coalcoman. Lo remoto de esta com 
su difícil acceso, la insaJubridad de su clima, han 
motivos suficientes para impedir una exploración 
lógico-minera que pusiera de manifiesto la verdí 
importancia de los criaderos existentes. Lejarza, a 
blar de la Coaguayana en su Estadística de Micho: 
dice: Coaguayana cabecera del Partido y Jurisdií 
de su nombre, llamada ant^uamente Motines del 
por la/a&a noticia de que sus ríos llevaban arenj 

este metal Esta misma denominación, y pori 

tico motivo, se hizo extensiva, en época remota, al 
blito de Ostuta y al de Coalcoman, hoy cabecei 
Distrito. Parece haber dado lugar á esta noticia la 
tencia de los placeres de oro situados en la barraní 
Chacalapan; al N. E. del pueblito de Coaguayana, 
en épocas anteriores á la Conquista, fueron objet' 
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;ip¡os del siglo actual, á cuyo efecto practicaron 
m y cruceros citados, obras que fueron abando- 
por la absoluta esterilidad de la veta. En el leche 
oyó se pudo observar que la roca que abr^a estí 
i el pórñdo, cuyas partículas de feldespato le dar 
e verdoso. La exuberante vegetación que cubrt 
.erreno, impidió establecer una relación entre lí 
iel período cretáceo, que es la roca dominante er 
I Distrito, y esta masa de pórfido; es probable sei 
aisma época que el pórfido encontrado en la ver- 
opuesta de esta cordillera, hacia el Distrito di 
ngan, cuya roca es 'coetánea del período cretáceo 
RiTieon. De las alturas conocidas con el nombn 
urel, nac,e un arroyo que corre de Norte á Sur j 
a en el rio de Ck)alconian, atravesando el pueble 
: nombre. Kn un punto situado en la falda de la 
üa, cerca del nacimiento del arroyo, existe ur 
o de metales de plata que ha sido objeto de uns 
nte explotación, y de cuya riqueza se me dieron 
adas y deslumbradoras noticias. En el lecho mis- 
! arroyo existe un pozo asolvado y un socavón en 
ruinas; ni uno ni otro laborío permitieron identificar Is 
naturaleza del críadero, pero es probable que sea una 
veta, aunando con la caliza dominante del Distríto, ¿ 
más bien en unas brechas y conglomerados formados 
de rocas antiguas, entre las que dominan fr^^mentos de 
fierro pardo. En el terrero se pudo recoger algunos ejem- 
plares de los metales extraídos, suficientes para estudia^ 
la riqueza deí críadero. Existen restos de una &agua y 
de un pequeño homo análogo á los que llaman cha- 
ouacoB. 
No obstante la decantada riquezí^de este críadero, es 



í que nunca libaron á sacar plata de lo 
sometieron á la fundición, y que la constr 
lequeñas oficinas metalúi^cas, unido al 
ibras de excavación, arruinaron á las pen 
! algunos años emprendieron en este nei 
g'emplares recc^dos se observa carbonato 
a común, fierro hepático, fierro pardo y 
flancos de las montañas están cubiertos i 
s y encinas, pues este paraje está situado 
vas sobre el nivel del mar, y 340 metros 
í de Coalcoman. Los ensayes docimástico 
n vest^o alguno de plata ni de oro. 
ekidelaa Abejas. Á corta distancia del ' 
lero anterior, exploté también una veta 
daba alguna importancia por las personal 
jue se dicen conocedoras del terreno. Es i 
i 30 centímetros de potencia, con rumbo í 
do al NE próximamente de 70°. Lama 
onato de cal y de cuarzo, teñido por el 
ganeso; como acompañantes se presenta! 
si carbonato de cobre y la azurita. Una ' 
inte pasaría desapercibida en cualquiera r 
hago mención de ella para que se vea cui 
s son las noticias que sobre riquezas miii 
propalado respecto á Coalcoman. Los en; 
uticos manifestaron la absoluta ausencia 

ina de la Purimma y vetas anexas. Despu 
excursiones estériles, visité una región 

t que encontré varias vetas argentíferas ai 
le ha sido objeto de una explotación en 
la, y que actualmente está abandonada. E 



da en la vertiente oriental del macizo monta- 
forma la rama oriental de la Sierra de Coal- 
1 los confines de este Distrito con el de Apat- 

unos 40 kilómetros al N . E . del pueblo de 
n y á Cosa de 8 kilómetros al .Norte del pue- 
^^lilla. Una de las cañadas deja á descu- 
pórfldo en grandes masas compactas, cuyos 
Ululados, forman una profunda y estrecha ba- 
rí cuyo fondo corre el arroyo denominado el 
z con un cuiso general de S. O. á N. E. for- 
irte de la cuenca hidrográfica que es conocida 
mbre de "Plan de Apatzingan" ó de "Tierra 
' En un radio de algunos kilómetros, se deja 
'ñdo en grandes masas muy compactas, de un 
loso; está formado de feldespato cristalizado y 

hormblenda, mezclados con cuarzo. El con- 
ista roca, su macro-estructura y los elementos 
^cos que entran en su composición, le dan una 
ejanza con los pórfidos tan caracterizados en 
Monte, en los cuales arman vetas cuya rique- 
) proverbial. Es muy probable que «ste ma- 
dico haya sido la roca eruptiva que dio lugar 
imiento de la cordillera Coalcomanense, en cu- 
3 contemporánea de la formación procénea; en 
se abrigan muchas vetas que hasta ahora han 
desconocidas. Por el adjunto croquis, puede 

la región explorada comprende varias vetas, 
m casi paralelamente á distancias variables 
)tras, con un rumbo de N. E. 85 y un echado 
90°. "" 

izando por la más oriental, á la que se puso 
t)re "El Tanque," diré que es una veta muy 
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robusta y formal, con una potencia de 5 á f 
con los ya indicados rumbo y echado. Cami 
cia el Occidente, se encuentra la veta de Si 
cuya potencia es de I-IO. En seguida, la v 
Abejas muy semejante á la anterior en pote 
bo, echado y naturaleza de su matiz y relices 
metros adelante y siempre al Occidente, está 
la Purísima, única que ha sido trabajada y 
me ocuparé adelante. Al O. se encuentran 
mente las vetas de Santa Bárbara, el Topaci 
la del Recobeco, notable por estar formada ( 
pos robustos. En seguida, el Mirador; el Coi 
una matiz de cuarzo hialino; la Centella, la Ga 
tales de plomo,) cuya dirección y echado difiei 
po general; el Tiicoatl, con rumbo N, E. 32° 
al Poniente, contrario al de las otras vetas. Por 
encuentran las vetas de la Vertiente, del Ga; 
Prado; esta última, de una potencia mayor q 
anteriores, pues tiene muy cerca de 1'°'60. T 
vetas forman un grupo muy marcado por te: 
totalidad "de ellas nunbo de Oriente á Por 
muy pocos grados de desviación hacia el No 
y el echado ó recueste al Norte, con excepi 
Galena y el Tiicoatl, cuyo rumbo difiere un 
N.E. 

Adelante se verá una descripción minerali^ 
ejemplares recc^dos en el estudio y explorac 
tas y otras vetas. 

La veta de la Purísima, filé denunciada en 
la Diputación de Minería, por D. Marcos Roe 
poseedor, en compañía de otras personas, de 
tenencia formada de cuatro cuadros al hilo c 
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con 800 metros al Oriente, medidos 400 metros í 
Oriente de la boca-mina y 400 metros al Poniente; 10 
metros de cabecera Nori;e á Sur, de los cuales 25 al Sui 
76 al Norte. La pertenencia de esta njina forma, pueí 
un recíái^lo de 800 metros por 100 metros, y dentr 
de ella se encuentran comprendidas, además de la ve 
ta sobre la cual se dio la posesión, las vetas del Tigr< 
Salsipuedes, Topacio y Abejas, que como dije antes 
corren casi paralelamente á la principal. 

El laborío que hasta el dia de mi visita había hechc 
consiste únicamente en un cañón colado hacia el Orier 
te unos 11 metros, yendo sobre veta, cargado primer 
al alto y después, por una desviación mal entendid: 
cai^da al bajo, dejando algo respaldada la veta, qu 
después se volvió á tomar por otra inflexión del cañor 
En la frente de este cañón, pude estudiar concienzuda 
mente la veta, que tiene allí un espesor de cerca de do 
metros. La matriz permanece la misma y los respaldo 
ó salbandas, perfectamente caracterizados y presentan 
do una capa de arcilla roja y algo de esteatita. El me 
tal está algo ramaleado y también en ojoa; las eintaa d 
metal tienen desde 28 centímetros hasta 40, y están in 
distintamente al alto ó al bajo. Por los datos que se m 
ministraron, resulta, que nunca se ha llegado á trabaja 
con actividad. Con una parada formada de dos barre 
teros, en 10 horas útiles de trabajo, se han tumbado 2' 
cajigas en una semana; siendo el jornal de 50 es., 
agregando los gastos de pólvora, velas, aguce de hérra 
mientas, etc., el costo del íuwiie ha sido de 34 es. po 
cai^a de 300 libras. 

Para el beneficio de los metales de esta mina, exist 
una pequeña instalación en la que á falta de medio 



y económicos para el tratamiento metalúi^co, 
•van aparatos ejecutados de una manera muy 
a; pero perfectamente adecuados á las dificiles 
ancías en que se encuentra el beneficiador, en 

; apartados y desiertos parces, enteramente d£ís- 
is de elementos aun de los más rudimentales, 
logiar la astucia empleada para establecer los 
i de molienda, el patio, lavadero, capellina, etc., 
oner de otro material que la madera suminis- 
31 los bosques seculares que rodean á aquella 
i. El aparato de molienda que existe es un 

de 3° 55 de diámetro con dos piedras volado- 
ndo por una rueda hidráulica horizontal de las 
is con el nombre de rodamos, en la cual el agua 
r choque sobre las cucharas de madera coloca- 
a circunferencia. Antes de poner el metal en el 
, sufre un granceo á mano por falta de aparato 
nplace el mortero. El patio lo constituye una 
ie de 56 metros cuadrados cubierta de tablas, 
ero, apuros y canales, todo de madera, está dis- 
;on inteligencia, y no obstante sus pequeñas di- 
tes y la manera tan primitiva con que fué eje- 
la obra de carpinteria, llena su objeto con la 
íficacia que los lavaderos establecidos en mayor 
n las grandes oficinas metalúrgicas de Pactiuca. 

de que la molienda obtenida en el arrastre es 
imente fina, creo que los Resultados finales del 
3 no han sido bastante satisfactorios, á causa de 
dirección en la delicada operación del incorpo- 
rcha de las pequeñas tori:as. Los residuos lle- 
. alta ley de plata, que constituye una no pt 
érdida, no obstante que son sometidos á u. 
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layado de coneentracion, en planülas idénticas á las que 
:se usan en casi todos los minerales de la Jlepública. 

Teniendo en cuenta las leyes producidas por los me- 
tales beneficiados y por los ejemplares que recogí de la 
Teta misma, y atendiendo á la potencia de ésta, creo que 
se puede establecer una medianamente lucrativa explo- 
tación en grande escala, haciéndola extensiva á las ve- 
ias adyacentes, de que he hecho mención minuciosa. 
En mi concepto, se debería colocar el cañón existente 
y abrir un socavón en el fondo del arroyóla 4 ó 6 me- 
tros sobre el nivel de las altas aguas, en tiempo de ave- 
nidas, para precaverla de una inundación. Esta obra 
permitiría explorar la veta a unos 28 metros más abajo 
del cañón ya abierto, y serviría más tarde para el ma- 
nejo general de la mina. Ambos cañones comunicados 
por medio de pozos verticales, presentarían un amplio 
<ympo para el tiunbe, y permitirían establecer una ex- 
tracción de 600 á 800 cargas por lo pronto, susceptible 
de aumentarse á medida que los laboríos adquieran 
mayor desarrollo. Como el cuerpo de estas vetas es 
muy compacto, no habría necesidad de ademar,^ y la 
extracción se haría en circunstancias muy favorables; 
pues el socavón que indico, permitiría explotar todo el 

■ 

maciso de la veta, situado en el seno de una montaña 
de cosa de 150 metros de altitud. 

Para beneficiar los frutos producidos por estas vetas» 
convendría establecer una oficina metalúrgica en el úni- 
co local disponible, que es el ocupado actualmente por 
la pequeña Hacienda de Rocha, 500 metros rio arriba 
de la mina, en donde la profunda cañada abre un poco, 
y presenta una pequeña planicie perfectamente adap- 
table á una instalación formal de aparatos para molien-^ 

8 
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da y beneficio. Se cuenta con un arroyo que, naciendo 
de los flancos boscosos de la cordillera, tíene agua aun 
durante la época del estiaje, en cantidad de unos 600 
litros por segundo, susceptible de formar una caida de 
una altura, puede decirse, indefinida; pues la fuerte pen- 
diente de esta cañada permite establecer la toma del 
agua á voluntad, en im punto mucho más alto que el 
local de la Hacienda. Admitiendo que se haga la atar- 
jea de manera de obtener una caida de 15 metros, se 
tendría una fuerza mecánica virtual: 

F=600 kildipramos x 15 metro6=9000 kilogr&metros 

= 120 caballos. 

Suponiendo que los aparatos motores que se adopten 
solo aprovechen un 70 p3 de la fuerza virtual, siem- 
pre se contaría con una potencia efectiva de 84 caba- 
llos, aun en la época más desfavorable del año. Pero 
como dije antes, esta fuerza puede aumentarse congi- 
•derablemente, en atención á que las circunstancias loca- 
les son muy favorables para disponer una f aida hasta 
de 40 metros, que se aprovecharía muy bien con una 
turbina de Seflfel. Contando con el mínimum de 84 ca- 
ballos, se dispondría de fuerza suficiente para el movi- 
miento de aparatos capaces de moler y tratar hasta 
1500 cargas de 300 libras, por semana, lo cual asegura 
elementos metalúrgicos suficientes para una explotación 
de cierta magnitud, susceptibles de aumento á medida 
que el desarrollo de la producción minera lo fuera exi- 
giendo. 

Los artículos necesarios para el beneficio serian fá- 
ciles de obtener, aunque con algún recargo por fletes, á 
causa de la falta absoluta de vías de comunicación au 
para acémilas. El azogue se obtiene en el mercado dt 
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Colima á un precio razonable; el sulfato de cobre se 
haría llevar de Santa Clara, cerca de Pátzcuaro, en don- 
de se fabrica á buen precio; la sal puede adquirirse de 
las salinas de Maquilí, situadas dentro del mismo Dis- 
trito de Coalcoman, y por último, el combustible y la 
madera lo suministrarian los inmensos bosques que ro- 
dean la localidad de que me ocupo, á un precio ínfimo 
y en cantidad indefinida. 

La gran dificultad que se encontraria para el trabajo 
de está Hacienda y minas, seria la falta casi absoluta 
de brazos; pues el Distrito, en lo general muy escaso de 
población, lo es más hacia este rumbo. Gente idónea 
para el rudo trabajo de las minas, no se encontraria en 
el vecino Distrito de Apatzingan, en donde su clima 
ardiente y la facilidad con que el hombre llena sus ne- 
cesidades, han enervado á los habitantes y los hace po- 
co útiles para el trabajo minero. No seria, sin embar- 
go, del todo invencible esta dificultad, porque podria, 
con el aliciente de un jornal de 75 es. á 1 peso, venir 
gente del Distrito de Jiquilpan ó del Estado de Jalisco» 
de donde se podria hacer venir un grupo de operarios 
familiarizados con las labores mineras, que servirla de 
núcleo para formar una población que suministrara los 
brazos necesarios para la minería y metalurgia. Seria 
también muy difícil, por lo pronto, hacer llegar maqui- 
naria ó aparatos pesados; pero esta dificultad seria en 
breve tiempo vencida, abriendo caminos siquiera de 
herradura, hacia Apatzingan por una parte, y hacia 
Coalcoman y Colima por la otra. Estas vías de comu- 
nicación, son por otra parte de urgente necesidad para 
el Distrito de Coalcoman, sin tener en cuenta la explo- 
tación de las minas; la falta de ellas es, por lo pronto^ 
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un obstáculo de importancia para iniciar todo negocio 
minero. 

En resumen, la región argentífera de que me ocupo 
presenta, sin ser fabulosamente rica, condiciones favo- 
rables para una explotación lucrativa, y acaso en el curso 
de ésta, un clavo de buena ley proporcione una de esas 
bonanzas que han hecho célebres algunos Distritos mi- 
neros de nuestro país; evento feliz que, por otra parte, 
está fuera de toda previsión científica. Esta región, con 
sus vetas robustas y bien definidas, las leyes de plata 
que éstas producen en los crestones, las condiciones en 
que se encuentra por la abundancia de agua, de madera 
y combustible, presenta un campo halagüeño parala 
inversión de un capital mediano, siempre que se proce- 
da con la debida circunspección, prudencia y estudio 
detenido de la manera de plantear el negocio, y se ten- 
gan en cuenta los inconvenientes que dejo apuntados, 
pues en casos semejantes, errores. .cometidos en el prin- 
cipio, han producido el fracaso en donde podia haberse 
obtenido completo éxito, y se han desacreditado para 
mucho tiempo negocios que, bien estudiados, hubieran 
producido pingües utilidades. 

Criaderos de oro. Además de los placeres de Chaca- 
lapan, de que ya hice mención, existe una región aurí- 
fera al S. E. de Coalcoman, á 14 kilómetros de la costa, 
en el paraje llamado el Santo Niño. El pequeño curso 
de agua denominado rio de Tupitina, corre en el fondo 
de una cañada profunda, como todas las de este Distri- 
to, y cubierta de espesa vegetación tropical que oculta 
la roca dominante de esta región. Nada más extraño 
que la constitución geológica de esta zona aurífera; su- 
bordinada á la caliza cenomaniana se encuentra una 
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masa no estratificada que ocupa algunos kilómetros, 
formando una especie de aluvión en que se observan 
grandes fragmentos de pórfido, de caliza, de dolomía y 
de fierro pardo, unido todo por un cimento arcillo-- 
ferruginoso de un tinte rojizo y de consistencia más ó 
menos deleznable. Esta masa está surcada de hilos for- 
mados de cuarzo y carbonato de cal, muy impregnados 
de óxido de fierro, y á veces muy poco distinguibles de 
la roca. Estos hilos se entretejen y cruzan de una ma- 
nera muy irregular, varían de rumbo, de echado, de- 
potencia y de composición, formando un conjunto que 
no puede llamarse veta, sino que forma un verdadero 
Stochwerde. Como en esta roca curiosa no se nota ni el 
menor vestigio de estratificación, puede admitirse la hi- 
pótesis de que fué formada bajo la acción de las fuerzas; 
ígneas, y acaso es el resultado de una erupción de lodo 
no rara en los volcanes. En Jas montañas vecinas apa^- 
rece un pórfido muy descompuesto, que se confunde 
con las tobas, y á corta distancia, al Norte y al Sur, apa* 
recen las calizas cenomanianas y las dolomías, Al Sur, 
ya próximo al litoral, se encuentran masas de granito 
que penetran al lecho del mar y forman promontorios, 
rocas á flor de agua y arrecifes. En algunos puntos la 
línea de división entre la caliza y la roca aurífera es 
muy marcada y perceptible (hacia el Sur); pero en otras 
no puede señalarse el paso de ima á otra; los límites 
que se observan á la roca ferruginosa, en manera algu- 
na pueden referirse á lechos ó cuencas determinadas 
por la estratificación de las rocas preexistentes; forman 
más bien las paredes de una inmensa oquedad llenada 
luego con esa masa que debe haber penetrado en un 
estado lodoso, pero no ígneo. 
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Xas venas que cruzan esta masa estsui formadas de 
elementos muy semejantes á la roca misma, y esto las 
hace á veces muy poco distinguibles aun para el ojo 
ejercitado del minero. Además de la matriz ya mencio- 
nada, que es de cuarzo y calcite muy impregnados de 
óxido de fierro y de fierro arcilloso, se encuentran ma- 
sas de fierro^^gardo y fierro oligista, y de carbonato de 
cobre (malaquita y azurita). Diseminado entre estas sus- 
tancias se -encuentra el oro en partículas pulverulentas, 
imperceptibles á la vista, salvo en uno ú otro ejemplar 
en que raramente se ven pequeñísimas pegaduras de un 
hermoso color y brillo metálico. 

La única explotación formal, aunque muy rudimen- 
tal, que se haya emprendido en este criadero, es la que 
está en las pertenencias denominadas el Santo Niño, 
de la propiedad del Sr. Ignacio Moreno, vecino y co- 
merciante de Coalcoman. La cuadra medida tiene 175 
varas mexicanas al echado y 800 varas al rumbo, y fué 
dada la posesión sobre un .hilo que tiene rumbo N. W. 
60° y echado de 82° con una potencia variable de 30 
á 70 centímetros y muy ramaleada. El laborío que hasta 
la fecha de mi visita habia, consiste en un socavón al 
rumbo de la vetilla principal (N. W. 60°), de unos 35 
metros de longitud y dos planes de 23 metros de pro- 
fundidad, enlazados por un cañón con el mismo rumbo 
que el anterior. Los bordos que han quedado entre los 
planes y los dos cañones están en metal, y á juzgar por 
sus dimensiones y por las leyes, tienen un valor consi- 
derable que asegura por sí solo el porvenir de la mina 
por varios años. La irregularidad de las vetillas en rum- 
bo, echado y potencia, da lugar á que con fi'ecuencia se 
pierda la veta que se lleva^ y se produzcan inflexiones 
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en las labores, perjudiciales para la extracción y manejo 
general de la mina. Existe también como obra muerta 
im crucero que no cortó veta alguna y que indudable- 
mente fué proyectado y ejecutado con absoluta falta de 
pericia. La dureza de la veta y de la roca sólo exige 
ademes en puntos excepcionales; en lo general el labo- 
río se conserva en buen estado sin necesidad de forti- 
ficación. 

Para el beneficio de los frutos auríferos procedentes 
de esta pequeña explotación, existe una tahona, movida 
por fuerza hidráulica, en la cual se hace á la vez la mo- 
lienda y la amalgamación. El metal se grancea á mano 
antes de someterlo á la molienda; una vez granceado se 
pone en el arrastre y se le agrega el mercurio para amal- 
gamar las partículas de oro. La amalgamación se hace 
por campañas de dos ó más dias; una vez molido el 
metal, se le agrega un exceso de agua, se deja asentar 
las partículas pesadas y se le da salida á la lama, de la 
misma manera que se hace el deslame en un lavadero. 
En el fondo del arrastre queda la parte ya amalgamada 
y todas aquellas partículas pesadas que contienen aún 
algún oro que ha escapado á la acción del mercurio. Al 
cabo de algunos dias, que ya se ha molido una partida 
de metal, se procede á la raspa del arrastre, en cuya 
operación se obtiene una pella de oro, que destilada por 
un procedimiento muy primitivo, permite dejar al oro 
bajo la forma de una masa esponjosa, que luego se so- 
mete á la fusión en un crisol de barro para reducirlo á 
im tejo. Todas estas operaciones se hacen en muy pe- 
queña escala y siguiendo métodos muy rudimentales é 
imperfectos, razón por la cual los resultados no son muy 
satisfactorios, bajo el punto de vista metalúrgico, si bien 
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son siempre lucrativos, á causa de la riqueza del metala 
No me fué posible determinar exactamente las perdi- 
das que resultán en el curso del beneficio, á causa de 
la falta absoluta de datos respecto á leyes de los meta- 
les ya beneficiados; pero teniendo en cuenta lo que pasa 
en distritos mineros en que la metalurgia del oro está 
adelantada, y en donde se cuenta con aparatos perfec- 
cionados, y titendiendo á las circunstancias especiales 
en que aquí se hace el beneficio, es probable que las 
I>érdidas mecánicas y otras sean de 40 á 60 pg de las 
leyes docimásticas de los frutos, Á pesar de esto, la eX- 
plotadoñ, pequeña é imperfecta como es, produce resul*- 
tados favorables, en ateiícion á los gastos no muy cre- 
cidos de tin negocio de tan pequeña, magnitud, 

Al Oeste de los criaderos dei Santo Mño, á cosa de 
26 fcilómelros, sé me áefialó una locafidad llamada "Los 
Lknitos," en que habia establecidas peqtieños trabajos 
de explotéecion en una pretendida vela de gto^ por una 
persona que, dotada de ciertos conodtóentos prácticos 
y habiendo vivido desde hace muchos años en este Dis- 
trito, (fedicado al oficio de oaéecsdor [pro«pe<^er]^ eraftt- 
tural se hiá>ierá fijado en lo que m^ejor eíícontmm m 
todas sus exciar^óiies. Por este motivó tuvo pasra mí 
particular aliciente la visita de esa localidad^ de cuyo 
estüKÜo podria fofínaí uñ juicio comparativo respecto á 
otros pretendidos criaderos auriferos. M«:€ho llamó mi 
atención encontrar que el supuesto criad^o estaba «aa 
una roca algo díde^nable, pero compada, de color ama- 
rillemto y de un aspecto muy semejante á la toba^ 

E^ roca provie!ftfe de la descomposición <Je los p6i> 
fidós que forman aquella masa montaSosa^ k trasfor- 
madon del felde^ato le ha dado una consistencia «rd- 
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llosa. Aquella toba no presenta ninguno de los caracteres 
empíricos que la experiencia en asuntos mineros sumi- 
nistra como elemento de criterio; pero mucho menos 
los muestra una vena arcillosa, del aspecto más descon? 
solador para un minero, que se me señaló como objeto 
de la pequeña explotación indicada. Hice sacar varios 
ejemplares de diferentes puntos de la veta y los tomé 
del metal que ya habia sido extraido, y estaba pronto 
para ser beneficiado; de todos hice terUdduras en las 
cuales no se acusó ni el menor vestigio de oro. Pero 
como pudiera estar este metal en una forma que no 
fuera perceptible en la» tentaduras, no quise formar un 
juicio definitivo hasta apoyarme en los ensayes docimás* 
ticos. Practicados éstos, ha resultado confirmada la des^ 
fevoPáble opinión que desde,el principio me formé, pues 
ellos han puesto en evidencia la total ausencia del oro 
en aquella veta. Es un hecho que hasta ahora no heiü 
extraido de ese criadero ni una partícula de ese metala 
lo cual no es obstáculo para que el dueño conserve su 
fe en la riqueza de lo que él considera una veta de mu- 
cho porvenir. 

Por lo expuesto en los párrafos anteriores se verá, 
que la región aurífera del Santo Niño es lo único formal 
que existe en el Distrito de Coalcoman, y presenta un 
campo para empresas de alguna magnitud, con proba- 
bilidades de producís resultados satisfactorios. Los in- 
convenientes con que tropezaria una explotación en 
grande escala, son los mismos que en otras partes del 
Distrito: falta de brazos, un clima malsano, falta abso- 
luta de vias de comunicación y distancia muy grande á 
los centros de población de donde surtirse de víveres y 
de artículos para la minería y metalurgia. Podría, oh- 
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viarse este último inconveniente abriendo un camino 
de herradm^ de la región aurífera hasta un punto situa- 
do en el litoral llamado Tupitina, á lo largo del estrecho 
■valle en que corre el arroyo ó rio del mismo nombre; 
obra que no seria muy costosa en atención á que esta 
región está sólo a 450 metros sobre el nivel del mar, y 
á 14 kilómefros de la costa. De esta manera se podría 
fócilmente remitir desde la mina el metal extraido y ser 
embarcado para la exportacion,^ pues por la falta de 
brazos, estos minerales sólo serán explotables remitien- 
do los frutos al extranjero. Tupitina es una playa abierta 
en donde el litoral corre de Oriente á Poniente, some- 
tida á todo el rigor de los vientos del Sur, con mal fon- 
deadero de arena; pero como en toda la costa de Goal- 
coman no existen verdaderos puertos, este punto ha 
servido alguna vez como embarcadero para el palo del 
Brasil que se explotó en otro tiempo, y por su posición 
westá designado para dar calida á los frutos de esta zona. 



CRIADEROS DE FIERRO. 



Los minerales de fierro están repartidos con tal pro-, 
fusión y abundancia en todo el Distrito de Coalcoman, 
que ellos constituyen uno de los caracteres dominantes 
en la geología de esa comarca, y tienen una importancia 
industrial muy notoria. Como roca eruptiva, contempo- 
ránea de los pórfidos que produjeron el levantamiento 
de la cordillera, hacen un papel prominente, estable- 
ciendo una relación muy marcada entre las rocas sedi- 
mentarias del periodo cretáceo y el siente dinámico 
constituido por las rocas eruptivas. 

Los depósitos de fierro de Coalcoman presentan en 
su forma y estructura geognóstica una gran variedad 
de tipos; pero en ningún caso pueden asimilarse á vetas 
propiamente dichas, sino que deben clasificarse como 
criaderos irregulares, de origen ígneo. El mineral de 
fierro se presenta en depósitos de forma lenticular, irre- 
gular, enclavados unas veces entre las capas de la caliza 
del período cretáceo, otras en la dolomía, y á veces en- 
tre ima roca sedimentaria y la roca eruptiva, como en 
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el punto llamado las "Ferrerias," en la cordillera orien- 
tal, en donde hay un depósito que arma entre la dolomía 
y el pórfido feldespático. A veces la masa de mineral 
de fierro adquiere dimensiones enormes y forma por sí 
sola colinas de alguna elevación, afectando la misma 
manera de yacimiento que tendría una masa de cual- 
quiera roca eruptiva, sea pórfido ó granito, como se ve 
en los criaderos explotados en tiempos pasados, en las 
inmediaciones del pueblo de Coalcoman. Suelen pre- 
sentarse algunos depósitos que remedan la estructura 
de las'vetaa^y no son otra cosa mas que introgresiones 
de la masa mineral en el seno de la caliza cretácea, al 
través de grietas más ó menos rectilíneas y de mayor ó 
menor latitud. Las venas así formadas siguen algunas 
veces una (firecden paralela á las capas sedimentariast,. 
lo que á primera vista les da cierta apariencia de estsa^ 
tifícacion; pero más á menudo la materia minerd ha 
penetrado de una manera irregular, Uaiando los huecos 
y cavidades que encontró en la masa sedimentaria^ 

No siempre está perfectamente definida la superficie 
de separación entre el fierro y la ealiza; por el contra- 
rio, el caso Júás común es aquel en que los contomos del 
depósito mineral presentan una grande incertidumbre. 
La caliza en la línea de contacto ha su&ído un meta- 
morfismo completo; la masa de óxidío de fierro ha pe- 
netrado en las cavidades, produciendo intromisiones aun 
en las más pequeñas grietas^, y ha impregnado la ealiza 
dándole un aspecto ferruginoso á causa de k hematita 
parda y roja que recubre los fra^nentos. En un criadero 
no explotado^ en la cañada del Rincón, señalado equivo- 
cadamente en el público por "veta de plata," se observa 
este fenómeno de metamorfismo aun más caracterizado^ 
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l^a roca de fierro ha atravesado no solo las calizas del 
ptejíodo cretáceo, sino también las pizarras calizas, y ha 
revestido é impregnado á éstas de hematita, convirtién- 
dolas en mineral de fierro; ha formado también con 
elementos de las rocas adyacentes, brechas y conglome- 
rados en que el fierro arcilloso hace el papel de cimento. 
Todo esto da lugar a que los limites de los criaderos 
queden mal definidos á causa de esa línea de metamor- 
fismo, en donde, por una transición insensible, se pasa 
de la masa mineral á la roca sedimentaria. 

Por otra parte, la inmensa extensión de la roca ferru- 
ginosa, la hace aparecer con frecuencia alternando, en 
la superficie del suelo, con la caliza, la dolomía, el pór- 
fido y la diabasa. Esta vaguedad de contornos es, sin 
^abargo, un dato más para clasificar como criaderos 
irregulares los depósitos de mineral de fierro de que me 
ocupo. 

La estructura íntima de estos maderos es muy varia- 
da, pero se refieren en general á dos tipos. Los criade- 
ros explotados presentan el tipo principal, de gran valor 
industrial. En ellos se presenta el fierro bajo las formas 
de fierro e^p^ado ú oligista, en sus dos variedades de 
eoímm y escamoso, y de fierro pa/rdo, particularmente en 
k variedad llamada por los mineralogistas /erro hepáti- 
co^ que constituye en estos criaderos el objeto principal 
de la explotación, y produce un fierro dulce de cualida- 
des excepcionales para la agricultura, á causa de su duc- 
tilidad y de su dureza, (el primero se encuentra en la 
mina del Carmen, hoy abandonada). Se encuentran tam- 
bién fierro magnético y las hematitas roja y parda. 
Estos minerales se encuentran en masas compactas, 
üseminadas en una matriz de fierro arcilloso (limonita) 
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y acompañado de prásio, psilomelan y pirolusita; esta 
última en abundancia, y por su contenido de manga- 
neso suministra un coadyuvante para la reducción del 
mineral en el tratamiento metalúrgico. Suele haber in- 
tercalados én el seno de estos criaderos fragmentos de 
calizas, amorfas ó cristalizadas, muy impregnadas de 
mineral, lo cual hace que no sean excluidas en las ope- , 
raciones de fundición. Caracteriza á este tipo de criadero 
su estructura cristalina, muy semejante á la de las vetas 
propiamente didias, y en algunos casos, por su forma, 
parecen establecer una transición geognóstica entre los 
criaderos irregulares subordinados á las rocas sedimen- 
tarias, y las vetas metalíferas, producidas por agentes 
plutónicos. Los trabajos de explotación que se hicieron 
á principios del siglo actual, en las inmediaciones ¿el 
pueblo de Coalcoman, se fijaron exclusivamente en este 
tipo de criaderos, cuyos productos minerales aprovechó 
ventajosamente la industria metalúrgica en la oficina 
que allí se estableció. 

Se presenta también el fierro en forma de mantos 
superficiales, superpuestos á la caliza del período cretá- 
ceo, bajo la especie de jierro arrifíonado en masas elip- 
soidales de dimensiones que varían de 20 á 60 centíme- 
tros de diámetro, esparcidas en un cimento de arcilla 
ferruginosa, de color rojo parduzco. La estructura inte- 
rior de estas masas es de capas concéntricas, compactas, 
de un color pardo cetrino y pardo rojizo, de lustre cen- 
tellante, á veces mate, separadas por otras capas del- 
gadas de hierro ocráceo de color pardo cetrino claro, 
que pasa á amarillo de ocre. Por efecto de los agentes 
atmosféricos, en algunas localidades ha sido arrastrado 
el cimento arcilloso y los geodos de fierro quedan so- 
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bresaliendo de la superficie á manera de grandes guija- 
rros rodados. Esta formación es particularmente notable- 
entre los Ranchos de "Los Gamichines" y "La Parrilla^'*' 
al Este del pueblo de Coalcoman, y en varias localidades 
del Distrito, principalmente en la cordillera oriental. Na 
ha sido hasta ahora objeto de explotación este mineral 
en el Distrito, sin embargo de ser una de las especies 
mineralógicas más apreciadas en la metalurgia, por su 
alta proporción (ley) de óxido de fierro, que, según 
D'Abuisson, es de 76 p3 1 y por producir un excelente- 
fierro colado. No obstante la estructura seudo-estrati- 
ficada de estos depósitos, creo que se relacionan al mis- 
mo origen ígneo de los otros criaderos del Distrito y 
que sólo se distinguen en que representan una de las: 
fases de la misma erupción de rocas ferruginosas. 

Los depósitos de fierro, según dije antes, aparecen en 
masa á veces entre la caliza y el pórfido, y entre la do- 
lomía y la diabasa, atraviesan las rocas sedimentarias 
de los períodos paleozoicos y mesozoicos, se abren paso 
á través de las pizarras sUurianas, de los Ranchwacks 
y de las calizas fosilíferas, impr^nando estas rocas de 
hematita, de magnetita y otros compuestos de fierro, y 
metamorfisando las calizas á su contacto. La estructura 
de los criaderos de fierro, la coincidencia de su concen« 
tracion en las inmediaciones de los pórfidos y diabasas,, 
establecen de una manera evidente la relación entre el 
mineral de fierro con las rocas eruptivas de este Distrito,, 
y les asignan una identidad de origen ígneo. 

Los caracteres principales de yacimiento, que ya de- 
jo descritos, y los fenómenos de metamorfismo, prue- 
)an la contemporaneidad de las masas de fierro con las 
ocas eruptivas feldespáticas (pórfidos) y señalan á los 
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criaderos de esta comarca un origen idéntico, debi^ido 
ser el resultado de los misinos lEónómenos ó de fenckne^ 
nos semejantes, debidos á la salida de las masas %n€as 
y las dislocaciones que éstas, como agente dinámico, 
produjeron en las rocas sedimentarias para dar al suelo 
el relieve que presenta actualmente. Es, pues, induda- 
ble que la formación de estos criaderos es posterior á la 
formación cretácea, y por la abundancia de ellos y sus 
inmensas exteasiones se deduce que la masa de mine- 
ral de fierro representa una roca eruptiva, contempo- 
ránea de los pórfidos, y constituye uno de los agentes 
dinámicos del levantamiento que dio nacimiento á la 
Sierra de Coalcoman. 

Los criaderos de fierro del Distrito de Cioalcoman, 
que he descrito y están hoy abandonados, representan 
una página interesante en la historia de la metalui^a 
del fierro en nuestro país, y fueron acaso los primeros 
explotados de una menera regular. La importancia in- 
dustrial de estos criaderos se impuso de tal manera en la 
opinión pública hádalos principios del siglo actual, que 
no obstante las ideas monopolistas del gobierno de la 
entonces Metrópoli de la Nueva España, que se oponia 
en absoluto á la producción en las colonias de ciertos 
artículos, y á la creación de industrias que hicieran 
competencias á las de la Península, las autoridades vi- 
reinales se vieron obligadas á plantear la explotación 
sistemática de estos depósitos de fierro. Es probable 
que el estado de guerra en que se encontraba la Euro- 
pa hacia aquella época, haya creado dificultadas para 
el trasporte trasatlántico é introducción del fierro de 
Vizcaya en la entonces Nueva España, artículo tan ne- 
cesario para la explotación de las minas, que en aquella 
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sazón se encontraban en uno de sus mejores períodos; 
la penuria de fierro para la industrial minera, que resul- 
taba de tal estado de cosas, debe haber sido el estimulo 
que decidiera al Tribunal Greneral de Minería á crear 
en Coalcoman la industria metalúi^ca del fierro. Ha- 
cia el año de 1809 se dio principio á los trabajos, que 
fueron encomendados á xm hombre cuya memoria se 
conserva con respetó y gratitud entre nosotros, á Don 
Andrés del Rio, Profesor de Mineralogía en el Semina- 
rio de Minería de México, hombre que por sus vastos 
conocimientos científicos y técnicos era á todas luces 
competente para la misión que se le confió. Esta Fe- 
rrería funcionó algunos años produciendo por el siste- 
ma catalán, fierros de buena calidad; "mis chapas y 
almadanetas^^ (piezas para morteros empleados en la 
mohenda de metales) dice el mismo D. Andrés, "eran 
mucho más duraderas que las de Vizcaya." Es acaso 
el primer establecimiento de su género que filé creado 
en nuestro país y vino á sacar á la industria del fierro 
de la completa atrofia en que permaneció á causa de 
las estrechas ideas dé economía política que prevalecían 
entonces en la Metrópoli. 

Pocos años después sobrevino la guerra de Indepen- 
dencia, cuyos ecos repercutieron hasta las remotas mon- 
tañas de Coalcoman, y la Perrería que prestaba tan bue- 
nos servicios á la industria, fué paralizada ó destruida. 
Hacia el año de 1822 en que Lejarza escribió su esta- 
dística de Michoacan, la producción de fierro estaba 
limitada á la muy escasa provenida de pequeñas foqas 
que algunos vecinos tenían por iniciativa privada. Sin 
tener datos para precisar fechas, puede señalarse otro 
período de trabajo en la Perrería hada 1860, que con 
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algunas interrupciones se prolongó hasta 1875, en que 
la revolución que afligió á Michoacan dio lugar á la des- 
trucción, por partidas de bandoleros de la Terrería y 
de su maquinaria. En el período de restauración, en- 
tiendo que no llegó á trabajar en la misma escala que 
en la época anterior á la guerra de Independencia. 

Este establecimiento metalúrgico, hoy en completas 
ruinas, contaba con dos ruedas hidráulicas, con dos 
martinetes de fierro movidos por dichas ruedas, y con 
varias forjas catalanas. Hoy sólo se ven algunos muros 
dilapidados, los estribos de las ruedas hidráulicas, la 
ataqea para la conducción del agua, las testeras de las 
foqas y algunas piezas grandes de fierro pertenecientes 
á los martinetes, que por su gran peso se sustrajeron á 
la rapiña de los bandidos. Todo lo demás ha desapa- 
recido, y aquellas ruinas de un establecimiento produc- 
tor están atestiguando elocuentemente los efectos de- 
vastadores de nuestras estériles guerras intestinas. 

Actualmente la producción de fierro en el Distrito 
está reducida á unos cuantos quintales que son el re- 
sultado del tratamiento en muy pequeña escala, por el 
sistema catalán, de minerales de fierro pardo, hemati- 
tas y otros. En el rancho llamado "Las Perrerías," si- 
tuado á 30 kilómetros al N. E. del pueblo de Coalcoman, 
hay cuatro ó seis individuos que se dedican á la fabri- 
cación de rejas para arado, extrayendo ellos mismos el 
. fierro en pequeñas forjas catalanas, con soplo produci- 
do por fuelles de una construcción muy primitiva. Es 
todo lo que queda de la industria allí establecida' en 
otra época floreciente. 

Hoy las circunstancias han cambiado de tal suerte 
por el descubrimiento y explotación en grande escala 



51 

de otros criaderos de fierro en diferentes localidades 
de nuestro país, situados más próximos á los centros de 
consumo, que los criaderos de Coalcoman han perdido 
una gran parte de su importancia industrial. Situado 
Coalcoman en una Sierra muy remota de la parte po- 
blada de México, con vias de comunicación muy difíci- 
les que casi impiden e] acceso á aquella comarca, rio es 
posible que el fierro de aquella región pueda competir 
con los producidos en el Estado de Jalisco, en las Fe- 
rrerias de Matacristoá y de Comanja, con el excelente 
fierro forjado de la Encarnación y los fierros colados de 
Apulco y la Trinidad, en el Estado de Hidalgo, cuyos 
productos son conducidos fácilmente á los centros de 
consumo. 

Sin embargo, la abundancia, extensión y riqueza de 
los criaderos de Coalcoman, la calidad del fierro que 
producen y las ventajosas condiciones locales, por la ba- 
ratura de combustible y de motw, son factores impor- 
tantes que determinarán, así lo espero, á la iniciativa 
privada á restaurar la Perrería y á montarla bajo nn 
plan moderno, empleando para la extracción del fierro 
el sistema del pudelaje en vez del costosísimo de forjas 
catalanas, que fué usado allí en la ópoca en que^ííincio- 
nó ese establecimiento. Se contarla con un círculo de 
consumo que comprendería los Estados de Colima y 
Michoacan, y acaso podrían enviarse con ventaja ciertos 
artículos de fierro forjado hasta los Estados de Guana- 
juato y Querétaro. 

Todavía no hace muchos años se empleaba con buen 
éxito, en los trabajos metalúrgicos y mineros en Gua- 
najuato; el fierro llevado de Coalcoman, que se vendía 
con el nombre Aq fierro marqueta. 
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ENSAVÜB DOGIMASTIGOS de los templares 
recogidos en la exploración del Distrito de Goal- 
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POBLACIÓN. 



No obstante la grande extensión superficial que pre- 
senta el Distrito de Coalcoman, la población absoluta 
sólo alcanza una pequeñísima cifra. La superficie del 
Distrito se puede estimar en 12,500 kilómetros cuadra- 
dos, lo cual le da una extensión mayor que la de los 
Estados de Colima, Morelos, Querétáro, Aguascalientes 
y Tlaxcala. * En esta inmensa superficie se encuentran 
esparcidos 10,864 habitantes, lo cual arroja la cifra de- 
0.87 habitantes por kilómetro cuadrado como pobla- 
ción relativa, que es muy inferior á la de los Estados 
menos poblados, con excepción de Sonora y la Baja 
California. Si se considera que los pueblitos de Coalco- 
man y Coaguayana cuentan entre ambos 3,505 habitan- 
tes, resulta que en realidad sólo hay 7,359 habitantes: 
diseminados en la inmensa comarca montañosa que 
constituye el Distrito, representando una población re- 
lativa de 0.6 por kilómetro cuadrado. Esto explica por 
qué la mayor parte de los lugares señalados como cen- 

* Ensayo estadístico de la República Mexicana, por el Sr. GMtrcía Cu- 
bas, 1880. 
Anales del Ministerio de Fomento, 1881. Tom. Y, pag. 94. 
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tros de población en las cartas geográficas de esta loca- 
lidad, sólo están formados de una miserable cabana en 
que habita una familia cuyos miembros apenas llegan 
á una decena. 

El Distrito está dividido en dos municipalidades, que 
son Goalcoman y Goaguayana, con seis tenencias que 
contienen ocho aldeas ó pueblos, cinco haciendas, dos 
congregaciones (Chinicuila y Ticuis) y ciento cuarenta y 
cuatro ranchos. 

El pueblo de Goalcoman, Gabecera del Distrito, es 
una aldea de 3,978 habitantes. Está situado á 1076 me- 
tros sobre el nivel del mar, en un estrecho valle forma- 
do por las dos cadenas montañosas que constituyen la 
cordillera de Goalcoman, á orillas del arroyo que des- 
emboca en Gachan. Sus casas son todas de un piso, con 
techo de teja la mayor parte y alineadas á cordel fot- 
mando calles en dirección muy próxima á la de los pun- 
tos cardinales. Tiene una plaza, un templo católico, 
casas municipales (en construcción), cárcel, juzgados,, 
ima escuela de primeras letras para niños, otra para 
niñas, y una academia de música. El terreno en que 
está asentada la población es casi plano, y un riachuelo 
que corre de Norte á Sur le divide en dos barrios. Es 
residencia del Prefecto del Distrito, de im Juez de Le- 
tras, una Administración subalterna del Timbre, una 
agencia de Gorreos y una oficina telegráfica, pertene- 
ciente á las líneas de la Federación. En sus suburbios 
vegetan perfectamente el plátano de varias especies, el 
mango, la caña de azúcar y otras plantas de tierra ca- 
liente. Garec» de agua potable, y los vecinos hacen uso, 
con raras excepciones, del agua del arroyo que es muy 
salobre, conteniendo en solución ima grande propor- 
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don de carbonates alcalinos, lo cual produce á menudo 
esa afección de la glándula tiroide, conocida con el nom- 
bre de büfChe ó 6020: las personas acomodadas hacen lle- 
var el agua de un manantial muy puro, que existe á 3 
kilómetros al Norte del pueblo. 

La industria principal de los habitantes es la cría de 
ganado vacuno y de cerda; pero se dedican también á 
la agricultura, á la tenería, al comercio y á la elabora- 
ción (aunque en pequeñísima escala) de azúcar y pilon- 
cillo, que tienen un consumo puramente local. 

A pesar de que el Estado de Michoacan comprende 
«n su territorio el antiguo reino del mismo nombre, cu- 
yo elemento etnológico más importante lo forma la raza 
tarasca, en el Distrito de Coalcoman no se encuentra un 
solo representante de esta familia. Con excepción de 
los Pueblitos pequeños situados en el litoral del Pacífi- 
co, la población del Distrito pertenece á la raza blanca, 
casi pura ó ligeramente mezclada con la indígena. Los 
hombres son, por lo general, de buena estatura, de fac- 
ciones regulares, color blanco ó moreno muy claro idén- 
tico al de la raza meridional de España, y provistos de 
abundante y negra barba. Son muy escasos los indi- 
viduos que llevan en sus facciones algunos de los ca- 
racteres de las razas indígenas de nuestro país. En mis 
excursiones por las cordilleras me llamó mucho la aten- 
ción la frecuencia con que se encuentran familias ente- 
ras cuyos individuos de ambos sexos, dotados de ojos 
claros y cabellos rubios, presentan un tipo enteramente 
«uropeo. Toda esta población de raza blanca se en- 
cuentra habitando lugares situados á m^ de 1000 me- 
tros sobre el nivel del mar, en las crestas ó en las ver- 
tientes de la cordillera donde reina un clima templado. 
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En la región que podemos llamar marítima, que com- 
prende una zona de 15 ó 20 kilómetros de ancho á lo 
lai^o del litoral del Pacifico, existen los pueblos de Pó- 
maro, Coire ó Guiri, Ostula, Maquilí y Aquila, que juntos 
arrojan una población de 1350 habitantes, pertenecien- 
tes todos á la raza mexicana. Los rasgos fisonómicos 
de estos indios mexicanos son exactamente los mismos 
que se observan en los indígenas de los pueblos del Dis- 
trito Federal. En estos pueblos se habla exclusivamen- 
te mexicano, algo corrompido á causa del aislamiento 
en que viven estos pueblos de la gran familia á que per- 
tenecen. Es un hecho etnológico muy curioso la exis- 
tencia de estas población^ mexicanas én un extremo 
occidental del reino tarasco, y separadas de lo que fué 
el imperio de los Moctezumas, por el antiguo reino 
de Zacatolan hacia el Este, y por el de Coliman hacia 
el Poniente. La zona en que se habla el mexicano 
comprende desde Nexpa (actual límite de fado entre 
Guerrero y Michoacan), á lo largo del litoral, hasta el 
rio de Coaguayana, límite entre Michoacan y Colima. 
Es probable que estos pueblos hayan formado en un 
tiempo parte del imperio azteca, al cual estuvo someti- 
da la provincia de Zacatolan (hoy Zacatula), en donde 
se habló, en épocas remotas, el tolimeeo y élpanteco^ 
lenguas extinguidas que cedieron su lugar al mexicano 
como lengua más culta. Orozco y Berra admite que en 
1580 se hablaba un mexicano corrupto en varios pue- 
blos de lo que fué provincia de Zacatolan, á la cual ma- 
nuscritos antiguos señalan como límite occidental el 
pueblo (hoy formado de una sola cabana) de Texupan; 
lo probable es que esta provincia se extendiera hacia el 
Poniente hasta tocar con el antiguo reino de Coliman, 
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y abrazara los pueblos que he citado de Pómaro, Coire, 
Ostula, Maquilí y Aquila, en cuyo caso esta zona que- 
daba comprendida dentro de los limites del poderoso 
imperio azteca. El número de habitantes que ocupa 
esta zona y que habla exclusivamente el mexicano^ es 
de 3,064; pero la existencia de ruinas muy antiguas es- 
parcidas en los flancos y mesas de la cordillera de Coal- 
man autorizan á creei; que, en tiempos anteriores á la 
Qonquista, una población más densa ocupaba la región 
meridional de lo que hoy es el Distrito de Coalcoman. 
Actualmente esta población está repartida en una zona 
cuya altitud no pasa de 800 metros sobre *el nivel del 
mar y que üene todos los inconvenientes de un clima 
notoriamente malsano, cálido y húmedo que se opone 
al desarrollo de la especie humana. 

Los indios de estos pueblos y ranchos viven en un es- 
tado de lamentable miseria é ignorancia que se aproxi- 
ma mucho al de barbarie. La influencia mórbida del 
clima de tal manera los ha enervado, que habitando un 
país fértil, en donde es tan fácil y productiva la cría del 
ganado y el cultivo de la tierra, permanecen en ociosi- 
dad casi constante. Los más acomodados de entre ellos 
poseen algunas cabezas de ganado vacuno; pero la gran 
mayoría no tienen más recurso de subsistencia que la 
siembra del maíz, que en aquel clima no demanda gran 
trabajo; y aun esto, por indolencia é imprevisión, lo ha- 
cen siempre en cantidad tan insuficiente, que en los 
meses de Marzo en adelante se ven obligados á vivir de 
la miel de colmena y de una especie de castaña que dis- 
putan al ganado en los montes. 

Aunque nominalmente sometidos al Gobierno de Mi- 
choacan, es un hecho que esto no les proporciona nin- 
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guno de los beneficios de la civilización, y permanecen en 
absobito estado de ignorancia y abandono. El estado so- 
cial que reina entre ellos es muy rudimental y se aseme- 
ja mucho al patriarcal, pues el cargo de alcalde y los de 
ediles están siempre en manos de los más ancianos. 

La instrucción pública, que es un poderoso elemento 
civilizador, no está en este Distrito á la misma altura 
que en el resto del Estado, si bien consta al que esto 
escribe los esfuerzos del actual Gobernador y del Pre- 
fecto. Ojalá que ambos funcionarios, que están pene- 
trados de la altísima importancia de este ramo, lleven 
á efecto el establecimiento de escuelas en los pueblitos 
de indígenas que he citado y procuren el mayor des- 
arrollo de las que existen en la cabecera del Distrito. 
Actualmente en todo el Distrito de Coalcoman existen 
sólo dos escuelas primarias para niños, una en la cabe- 
cera y otra en Coaguayana; para niñas sólo en Coalco- 
man existe un establecimiento. Estos tres planteles es- 
tán muy mal atendidos y sus resultados son casi nulos, 
según me informaron vecinos respetables de aquella 
localidad; á todos ellos juntos no concurren arriba de 
60 niños, que para una población de 10,864 habitantes 
representa una cifra bien triste, y que espero hará fijar 
la atención de quien corresponde, sobre este importan- 
te asunto que en todos los países civilizados es objeto 
de especial anhelo por parte de las autoridades. 

Con respecto á la altitud de los lugares habitados, 
creo que puede admitirse que la población está así dis- 
tribuida: 

En la región marítima, hasta 800 metros, 3,064 

En la región montañosa^ entre 800 y 1,200 6,700 
„ „ „ „ á más de 1,200 1,100 
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Si hemos de admitir como fidedignos los datos que 
figuran en la Estadística de Lejarza de 1823, la pobla- 
ción de este Distrito ha tenido un aumento considerable, 
pues en aquella época sólo tenia el Partido Coaguayana, 
que hoy es Distrito de Coalcoman, 1,350 habitantes; pe- 
ro es probable que esta cifra haya sido muy baja, si bien 
de todas maneras ha habido un aumento constante, 
"particularmente en las regiones altas, pues en la r^on 
marítima el clima tan malsano se opone al crecimien- 
to de la población. No hay datos para fijar con precisión 
este aumento, pues ni la citada Estadística de Lejarza, 
ni la obra del Dr. Romero, aunque muy recomendables 
bajo otros puntos de vista, merecen confianza sobre el 
particular. 

En cuanto á razas, puede clasificarse la población de 
esta manera: 

Raza blanca 5,800 

„ mestiza 1,900 

„ mexicana 3,064 

Negros y mulatos 100 

La primera y segunda ocupan la zona septentrional 
del Distrito; la tercera y cuarta están esparcidas á lo lar- 
go del litoral en la zona marítima.' 
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CLIMA. 



Por las observaciones termométricas, psichrométri- 
cas y barométricas hechas durante la exploración, aun« 
que incompletas, puede formarse una idea del clima del 
Distrito, que es muy variado á causa del relieve tan ac- 
cidentado del suelo. Siendo esta comarca tan monta- 
ñosa é inmediata al Océano, resulta ima combinación 
tan variada de los elementos climatológicos, que en su- 
perficies de pocos kilómetros cuadrados se encuentra 
una escala completa de climas, desde los ardientes de la 
costa hasta los frios de la cresta de la cordillera. Muchas' 
de las elevadas montañas de esta cadena tienen su base 
casi al nivel del mar y elevan su cúspide á más de 2,500 
metros, de lo cual resulta que sus flancos presentan en 
pequeña extensión una sucesión de climas, acusados 
muy pronunciadamente por las diferentes especies vege- 
tales que caracterizan á cada región. A causa de la den- 
sa vegetación que cubre la superficie de todo el Distrito, 
hay una constante humedad en la atmósfera. La cabe- 
cera del Distrito, que está en'condiciones algo diferentes 
iel resto del territorio, á causa de desmontes parciales 
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en las montañas vecinas, presenta en el mes de Abril, 
que es uno de los más secos, un estado higrométrico 
que varía entre 30 y 78 por ciento de humedad relati- 
Ta. Hacia la costa, la proporción de humedad es mu- 
cho mayor, particularmente en el valle de la Coaguaya- 
na en que desde la entrada de la noche llega el punto 
de rocío y produce abundante sereno, que al dia siguien- 
te aparece como lluvia en los árboles y sobre el suelo, 
y es una causa muy conocida de enfermedades. Las 
brisas marinas, fuertemente saturadas de vapor de agua, 
mantienen este estado constante de humedad, y duran- 
te la noche, á causa del enfriamiento de las montañas, 
dan lugar á la formación de espesas capas de niebla que 
se posan sobre los flancos de la cordillera, á 600 ú 800 
metros de altura sobre el nivel del mar y á veces, á me- 
nores alturas, afectando la forma de stratus. Estas nie- 
blas desaparecen en las primeras horas de la mañana, 
tan luego como una ligera elevación en la temperatura 
del aire da á éste mayor capacidad para contener en so- 
lución el vapor de agua, y aleja mucho el punto de rocío. 
Aun en parajes distantes del litoral y en el trascurso de 
uno de los meses que en nuestros climas es de los más 
secos, llamaba mucho mi atención durante mis excur- 
siones, la abundancia del rocío en la noche. Algunas 
veces, cuando la necesidad nos obligaba á acampar á la 
intemperie, nuestras ropas amanecían tan húmedas, que 
parecían haber sido remojadas por una lluvia menuda. 
La temperatura máxima del dia á 1076 metros de al- 
tura sobre el mar, fué algunas veces hasta de 34° cen- 
fígrados á la sombra, en tanto que la mínima descendió 
á veces á 10°, que equivale á una oscilación diurna de 
24° Es muy característico á estos climas tan fuertes os- 
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cílaciones en el trascurso de algunas horas. Los días 
son en extremo calurosos hasta la entraba de la noche; 
á eso de las 9 p. m. desciende algo la temperatura y se 
siente agradable; pero en la madrugada de 3 a. m. en 
adelante, hay un abatimiento tan fuerte y brusco, que 
se experimenta una intensa sensación de frió. Entre 6 
y 7 a. m. tiene lugar la mínima y de las 8 a. m. ascien- 
de rápidamente la columna termométrica para mante- 
nerse durante el dia entre 25° y 40° En la región del 
litoral, suelen observarse temperaturas aún más altas, ' 
pero las frescas brisas que soplan del mar hacen menos 
sofocante el calor. La temperatura allí es más unifor- 
me; las mínimas fueron de 23° y en algunos puntos se • 
hicieron lecturas de 28° á las 6 horas a. m. y de 36° á 
las 12 horas p. m. En la región situada á más de 1,000 
metros, la temperatura es muy análoga á la de los pun- 
tos situados en la Mesa Central de nuestro país, si bien 
algo modificada á causa de las inmensas selvas que cu- 
bren la Sierra de Coalcoman. 

En región tan montañosa y enteramente cubierta de 
ima densa vegetación coijao ésta, es natural que las llu- 
vias sean frecuentes y copiosas, sujetas, sin embargo, al 
régimen periódico característico á nuestro país. La ex- 
ploración no se hizo en el período de lluvias, pero por 
informes de personas conocedoras del Distrito y que han 
vivido en él largo tiempo, se sabe que dicho período 
comprende de cinco á seis meses, de Mayo á Octubre, 
y que en el trascurso de ellos se establecen temporales 
en que llueve por muchos dias consecutivos. No es ra- 
ro que llueva en Diciembre y Enero y que sobrevengan 
lluvias esporádicas en otros meses del año. 

La influencia que estos elementos climatológicos tie- 

5 



66 

nen, ya aisladamente ó ya en combinación, en la salu- 
bridad del Distrito, está subordinada en primer lugar al 
importante factor de la altitud sobre el mar y en segui- 
da á las condiciones peculiares de cada localidad, que 
vanan por los accidentes topográficos. En lo general, 
el clima de la región marítima que comprende una zona 
situada á menos de 600 metros sobre el mar, es esen- 
cialmente malsano y en ciertas localidades mortífero. 
Las enfermedades peculiares de esta zona son las fie- 
bres pútridas, las fiebres biliosas, las fiebres intermiten- 
tes, las colitis y disenterias. Las primeras toman una 
forma tan aguda que en la mayor parte de los casos la 
muerte sobreviene en el primer paroxismo al cabo de al- 
gunas horas, sin que se presente el intervalo que los 
médicos llaman apyrexia. Las fiebres intermitentes re- 
visten también cierto carácter de gravedad, pero no son 
esencialmente mortales. Si el enfermo permanece en 
la misma localidad sometido á la acción de los miasmas 
telúricos aunque la fiebre ceda á la acción de los me- 
dicamentos, las repetidas recaídas le acarrean una ane- 
mia profunda y termina por el.desarroUo de la cachexia 
que es fatalmente mortal, por venir acompañada de tu- 
mor en el vaso é hipertrofia en el hígado. 

En la zona marítima están perfectamente marca- 
das las causas de estas infecciones palúdicas; en las tie- 
rras bajas, á lo largo del litoral, se forman en tiempo de 
lluvias pantanos que, en comunicación con el mar, re- 
ciben una gran cantidad de restos orgánicos marinos, 
ademas de los que ya encierran procedentes de la tie- 
rra. La alta temperatura que reina en esa comarca, 
favorece, en alto grado, la descomposición pútrida de 
estos restos orgánicos, marinos ó terrestres, y da lugar. 
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á un activo desprendimiento de los miasmas palúdicos, 
perceptibles por un olor muy pronunciado á hidrógeno 
sulfurado y á mariscos. No es condición indispensable 
que estos pantanos estén en comunicación con el mar; 
en lugares muy distantes del litoral, la actividad de la 
putrefacción, favorecida por el calor, produce los mis- 
mos efectos; y de aquí resulta que la zona en que reinan 
como endémicas las infecciones paludeanas, se extien- 
de á casi todo el Distrito y sólo los lugares situados á 
más de 1000 metros gozan de alguna inmunidad. Sin 
embaído, la descomposición de los restos marinos uni- 
dos á los terrestres, son una causa muy eficiente de en- 
venenamiento telúrico y hacen á ciertas localidades del 
litoral verdaderamente mortíferas, como lo son Marua- 
ta, Bircerias, Cuilala y la Coaguayana. Las magistrales in- 
vestigaciones de Pasteur, han demostrado que estas in- 
fecciones paludeanas reconocen por causa el desarrollo 
de organismos microscópicos provenidos de la putre- 
facción de sustancias animales ó vegetales; de aquí re- 
sulta que uno de los vehículos para la introducción del 
. veneno telúrico es el agua potable; y se ve, en efecto, que 
en este Distrito son particularmente malsanas las loca- 
lidades en que, careciendo de manantiales puros, se usa 
para beber agua provenida de depósitos estancados, que 
notoriamente contiene sustancias en putrefacción. 

Las enfermedades paludeanas reinan en todo el año 
con el carácter endémico, pero en la estación de las llu- 
vias y en los dos meses posteriores á ella, presentan un 
período de recrudecencia muy marcado que hace á es- 
tas localidades casi inhabitables. 

En la zona situada entre 1,000 y 1,300 metros las 
nfecciones paludeanas no revisten ya un carácter de 
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gravedad, y á mayor altitud casi desaparecen ó á lo me- 
nos se presentan esporádicamente en las mismas cir- 
cunstancias que en la Mesa Central. Como la mayor 
parte del territorio de este Distrito está á menos de 
1,000 metros y una zona importante está casi al nivel 
del mar, resulta que en lo general el temperamento mal- 
sano es el dominante. 

La influencia de la altitud y de los elementos clima- 
téricos se manifiesta también muy marcadamente en la 
distribución por zonas de las especies vegetales. En la 
región marítima vegetan el cocotero, el plátano, el añil, 
etc. El plátano vegeta y fructifica aun en altitudes de 
1,250 metros (Rancho de la Parrilla). Á igual altitud se 
cultiva con buen éxito la caña de azúcar. La altitud de 
900 metros parece ser en el Distrito el límite inferior de 
las coniferas que, sin embargo, no adquieren su pleno 
desarrollo sino de 1,000 para arriba. Á 2,200 se en^ 
cuentran magníficos pinos en la Sierra de Coalcoman, 
que alcanzan á veces una altura de 30 metros y una 
circunferencia en la base del tronco de 4 á 5 metros, 
capaces de suministrar madera de la mejor escuadría. . 
Las cupulíferas comienzan á menor altitud que las co- 
niferas, pues á los 700 metros ya se ven algunas encinas 
no muy desarrolladas; adquieren el máximum de des- 
arrollo á la misma altitud que las coniferas. Estas dos fa- 
milias vegetales cupulíferas y coniferas dominan exclu- 
sivamente en la Sierra de Coalcoman en toda la zona 
de más de 1,000 metros de altitud, y forman espesos y 
magestuosos bosques del más pintorescp aspecto, cuyo 
valor industrial permanece absolutamente nulo por la 
total falta de vías de comunicación entre este Distrifc 
y el resto del país. 
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Pero no sólo la altitud ejerce influencia en la distri- 
bución de las familias vegetales en la superficie del Dis- 
trito; los accidentes del suelo que determinan una gran 
variedad de condiciones topográficas, establecen tam- 
bién zonas de distribución, particularmente en la región 
marítima. Entra también como factor muy importante 
la naturaleza del suelo y la del subsuelo que no es uni- 
forttie en todo el Distrito. En el valle de Coaguayana 
una tierra profunda y rica en restos orgánicos sobre im 
suelo no muy permeable, mantiene constantemente un 
estado de humedad, que unido á la alta temperatura que 
reina en aquella comarca, produce las mejores condi- 
ciones para el desarrollo de una vegetación exuberan- 
te y verdaderamente tropical. Las lluvias periódicas 
desde principios ó mediados de Mayo hasta Noviembre 
y las esporádicas en el resto del año, alimentan de con- 
tinuo los arroyos que surcan aquel terreno tan feraz; la 
v^etacion misma á su vez obra como un interceptador 
de los rayos solares para impedirles que penetren hasta 
el suelo y evaporen el agua que lo impregna. Durante 
las noches las hojas de los árboles presentan una ex- 
tensa superficie de irradiación del calor y de condensa- 
ción para la humedad atmosférica, lo cual da lugar á un 
descenso én la temperatura, y al punto se produce una 
precipitación del vapor que oasi satura de continuo aque- 
lla atmósfera. El denso follaje de aquellas selvas obra, 
pues, como un condensador de los vapores acuosos y 
como una capa que pone el suelo á cubierto de los agen- 
tes activos de evaporación: los rayos del sol y el viento. 

En condiciones semejantes se encuentran algunos va- 
lles situados en la zona del litoral hacia Maquilí, Ostula, 
y Pómaro y aun hacia el limite con el Estado de Gue- 



/^ 



70 

rrero. En esta zona marítíma vegetan admirablemente 
varios géneros de Solanáceas en estado silvestre, y por 
medio del cultivo la Nicotiana Tahacum^ que cultivada 
en grande escala proporcionaría un elemento de riqueza 
muy importante para el Estado de Michoacah. La fa- 
milia de las Ebenáceas está representada entre otros gé- 

• 

•ñeros por el IHospyros Ostusifolia^ por el Guayacum 
Sanctum y por el género Marzabea. De las Araliáceas, 
hermosas plantas de ornato, se encuentran silvestres 
la Aralia Racemosa, Las Cactáceas prefieren aquellos 
lugares árídos, ya en los valles ó ya en las laderas de 
las montañas; se encuentran varias especies del género 
Gerens^ entre ellas el Gerens Perumanus y de Gerens Spe- 
cumsimus; también se encuentran algunas especies de 
Echinoca^ctus. La famUia de las L^uminosas proporcio- 
na algunas especies arbóreas útiles por la madera que 
producen, entre ellas la Coesalpina BrasUensis (palo del 
Brasil) que es tan conocido por sus propiedades tintó- 
reas, y que fué objeto de una explotación en esta zona; 
el Haematoaylvm Campedrianimn [?] el Brya Ebanvs, 
y varias especies del género Acacia, como el Hormigui- 
llo, el Huanúmo, etc., y la Acacia Arábiga. Las tierras 
áridas de la región marítima son notables por la abun- 
dancia de la Acacia Paradoxa y de la AcaxAa Fostida, 
Es objeto de cultivo con buen éxito la Indigofera Cysti- 
soides. Las Terebintáceas presentan la especie Mangi- 
fera Indica (Mango), que vegeta admirablemente. La 
especie Gossypium Herbacefam (Algodonero), es objeto 
de un lucrativo cultivo. 

Las Musaceas vegetan no sólo en la zona marítima 
sino en terrenos situados á 1,250 metros de altitud y se 
presentan las tres especies Musa Paradisiaca y Musa 
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Sapientium^ Musa Bosácea y otras. También la Saccha- 
rum Ofieinalis (caña de azúcar), se cultiva con buen éxi- 
to desde la zona del litoral hasta la altitud de 1,300 
metros. La Oriza saMva (arroz) se cultiva muy bien en 
la región marítima. 

Entre las Rubiáceas la Cofea Arábica (cafeto) es culti- 
vada en grande escala en la Coaguayana, en la Hacienda 
de Achotan, produciendo un fruto de excelente calidad, 
que puede competir con el de otras localidades de fama. 
Las Smilacfeas proporcionan la especie Smilax Zarzapa- 
rrilla que vegeta en estado silvestre (cuesta de la Guita- 
rra), y es objeto de cosechas anuales para ser exportada 
por Manzanillo. Se cultiva también en la Coaguayana 
el Coco de £^ua {Cocos Nociferc¿\\ la Bromdia Ananas^ 
la Carica Papaya, que en el Distrito se conoce con el 
nombre de Melón Zapote y la Cucúrbita OUrvMua (San- 
día). Silvestre se encuentra el (Mras Limonum, y culti- 
vado el CUrus AurarUium (Naranja) y el CUrus Limeta 
(Lima). Proporciona aromática» fruta la Anona Squa- 
mosa. 

La vegetación de la zona alta está caracterizada, según 
dije antes, por las coniferas y cupulíferas. Estas familias 
están representadas por las . especies Pinus Moctezuma, 
que presenta individuos de 30 metros de altura y por 
el (género) Pinus Teocote. La altitud media de estas 
sierras, que no pasa de 2,500 metros, no permite encon- 
trar el Pinus Religiosa que da tan hermoso aspecto á las 
selvas. De las cupulíferas se encuentran los géneros 
Quercus Alva y Caercfm Virens. Estas dos familias de 
vegetÉes sociables, viven en grupos que abrazan gran- 
des extensiones superficiales. 
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Á continuación pongo un cuadro en que constan las 
familias, géneros y especies de aquellas plantas que dan 
una fisonomía á cada ima de las zonas de altitud de que 
he hecho mención. 
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DETERMINACIÓN 



DE LAS COORDENADAS GEOGRÁFICAS DEL PUEBLO DE 

OOALOOMAN. 



Para determinar de una manera precisa la longitud 
geográfica del pueblo de Coalcoman, Cabecera del Dis- 
trito del mismo nombre, propuse al Sr. Ingeniero Lean- 
dro Fernandez, Director del Observatorio Astronómico 
situado en el Palacio Nacional en la ciudad de México, 
el cange de señales telegráficas que proporciona uno de 
los métodos más precisos para fijar la longitud de un 
lugar. 

Merced á los esfuerzos del Sr. Escalante, Jefe de una 
Sección de las Líneas Telegráficas Federales, pudimos 
tener á nuestra disposición, por varias noches, el alam- 
bre eléctrico en el largo trayecto de la ciudad de Méxi- 
co al pueblo de Coalcoman, línea que mide más de 700 
kilómetros. Á pesar de ser tan larga la distancia entre 
ambas estaciones, las condiciones de aislamiento fueron 
tan favorables, que las señales se oían y se recibían con 
toda claridad, habiéndose perdido un número muy pe- 
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qnefio de ellas entre las muchas series que se recibieron 
satisfactoriamente en ambos extremos. 

En México disponía el Sr. Fernandez, para determi- 
nar el tiempo, del telescopio de tránsitos y de un pén- 
dulo sideral, ambos instrumentos con todas las ventajas 
de una instalación permanente. Para sus operaciones 
empleó el método de pasos meridianos de estrellas, ob- 
servando con la destreza que le es habitual, y registran- 
do sus operaciones por medio del cronógrafo. 

En Coalcoman disponía yo de un sextante inglés que 
aproxima de 10" en 10" y de un cronómetro solar de 
la fábrica de George Blackie, núm. 788. Con anticipa- 
ción determiné el tiempo local de Coalcoman, haciendo 
uso del método de alturas iguales del sol, y estudié la 
marcha del cronómetro, qué encontré ser muy unifor- 
me, teniendo un retardo de 12'16 en 24 horas, según 
resultó de numerosas observaciones. 

Las señales telegráficas se hicieron por series de diez, 
dando una señal cada diez segundos y anotando en ca- 
da estación la hora marcada por el respectivo guarda 
tiempo, al enviar y al recibir cada señal. A continua- 
cion presento las horas registradas para el promedio de 
cada serie de diez señales y sus correspondientes co- 
iTecciones. 
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£n la tabla sigruíente constan las horas sider 
Méxiío, sus correcciones y sus reducciones á Üem 
dio, para hacerlas comparables con las de Coali 
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»tos datos se obtienen los siguientes valores pa- 
igitud de Coalcoman: 



/^ 



Resulta, pues, para valor de la longitud de Ce 
man, al Oeste de México -í^O"— 16*— 07",56 
arco, A=4°^01'— 53"40. 

México al Oeste de Greenwich 6''-36"-26' 

Coalcoman al Oeste de México. .'. . O 16 07, 



Coalcoman al Oeste de Greenwich. 6''-52'°-34' 



Chapultepec al Oeste de México. . . 0''-00°-ll' 
Coalcoman al Oeste de México 16 07, 



Coalcoman al Oeste de Chapultepec 0*'-15"-55' 



83 

La latitud de Coalcoman la determiné por medio 
del sextante, tomando' varias alturas de « UrsaMa- 
jorís, muy cerca del meridiano y anotando el Sr. Pa- 
redes las horas marcadas por el cronómetro solar ya 
mencionado. El resultado de esas operaciones ha sido 
calculado por dos fórmulas diferentes, y arroja un pro- 
medio de f'=+18°-46'-56'a2. 

México, 16 de Julio de 1883. 

Manuel de Anda. 
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